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 desde los territorios
Colombia se Construye

La realización de este documento no hubiese sido posible sin el apoyo y el esfuerzo permanente de un importante número de 
entidades y personas que, comprometidos con el desarrollo local y territorial en Colombia, participaron de manera activa en los 
espacios de re�exión e investigación, compartiendo experiencias, enfoques e ideas para el fortalecimiento y escalamiento de 
dichos procesos a nivel país. Entre ellas, es necesario destacar a las Agencias de Desarrollo Económico Local (ADEL), actores 
claves para la gestión en territorio y cuya experiencia práctica representa la base de todo debate, la Delegación de la Unión 
Europea (DUE) en Colombia, apoyo estratégico en la consolidación de dichas iniciativas, el Ministerio de Comercio, Industria y 
Turismo (MinCIT), socio fundamental desde la institucionalidad pública, y el Departamento Nacional de Planeación (DNP), acom-
pañante permanente en todos los procesos de diseño y formulación de política pública. Adicionalmente, desde la academia, dar 
gracias al Centro Interdisciplinario de Estudios de Desarrollo de la Universidad de los Andes (CIDER) y a la Universidad del Exter-
nado, quienes han brindado un apoyo relevante en los procesos de investigación y publicación, acercando conocimiento teórico 
y experiencia práctica, y cerrando brechas entre sector del conocimiento e implementación en campo. Su participación fue 
fundamental para imprimir un alto rigor cientí�co y técnico en esta serie de eventos y encuentros. Por último, un especial recono-
cimiento a todos los panelistas y ponentes, mencionados con mayor detalle a lo largo del documento, cuyos aportes fueron 
insumos básicos y necesarios para la profundización del debate y la sistematización de conclusiones y aprendizajes.
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 1. INTRODUCCIÓN
La Red Nacional de Agencias de Desarrollo Local (RED ADELCO), con la �nanciación de la Unión Europea y el apoyo del Ministe-
rio de Comercio, Industria y Turismo, ejecuta el proyecto Competitividad Estratégica Territorial (CET), enmarcado dentro del 
Apoyo Presupuestario a la política nacional de competitividad y que representa una apuesta multinivel para el fortalecimiento 
del Desarrollo Económico Local en Colombia. Podemos decir que los resultados apuntan en una doble vía. Por un lado, acercan-
do procesos locales y acción pública mediante la integración de actores clave, como las ADEL o las organizaciones de base, en 
los espacios de toma de decisión, en las instancias de plani�cación estratégica y diseño de política y en los procesos de inver-
sión y ejecución en campo. Por otro lado, estableciendo nuevos canales de comunicación entre política nacional y realidad 
territorial, lo que permite enriquecer los esquemas de intervención y mejorar la calidad, en términos de e�ciencia, e�cacia, 
pertinencia y sostenibilidad, en la implementación de la oferta pública. El Desarrollo Territorial es un ejercicio multinivel y 
multiactor que, aunque otorga un papel protagónico a los actores locales, requiere de ejercicios de con�uencia entre las 
diferentes escalas de gobierno y entre el sector público, privado y social. Estos dos elementos, constituyentes de los procesos 
DEL, suponen un gran reto en la gestión cotidiana y en la práctica, pero son una condición sine qua non para garantizar la soste-
nibilidad. El programa lo aborda de la siguiente manera:

* Fortalecimiento y escalamiento 
del modelo DEL, bajo criterios de 
sostenibilidad, como instrumento  
para potenciar la competitividad y 
fortalecer la institucionalidad y la 
gobernanza territorial.

* Incidencia en el diseño y la imple-
mentación de políticas públicas 
que integren, legitimen e impulsen 
los procesos DEL en territorio.

* Plani�cación estratégica subregional, 
a través de las ADEL, e integración de 
instrumentos, estrategias e intereses 
de los diferentes actores para la 
dinamización económica y la articula-
ción territorial.

* Inclusión socioeconómica a través de 
inversiones clave, diseñadas, ejecuta-
das y gestionadas por parte de organi-
zaciones territoriales y base productiva

* Fortalecimiento y escalamiento del 
modelo DEL, bajo criterios de sosteni-
bilidad, como instrumento para poten-
ciar la competitividad y fortalecer la 
institucionalidad y la gobernanza 
territorial.

Nacional Departamental Local

Esta lógica de intervención, orientada a mejorar la coordinación estado-región, combina inversión estratégica con procesos de 
diálogo y fortalecimiento de capacidades. El DEL cómo proceso de largo plazo, como marco metodológico para articular nivel 
nacional, territorial y comunitario, con capacidad para impulsar la transformación sociopolítica del territorio.
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La UE ha sido durante la última década un socio fundamental para la promoción del Desarrollo Económico Local en Colombia y, 
en esa misma línea, el proyecto CET representa una oportunidad para consolidar muchos de los procesos que se han venido 
adaptando a la realidad territorial e institucional del país. Hay que tener en cuenta que las principales metodologías y enfoques 
fueron importados de otras experiencias internacionales y que, durante estos años, se ha producido un periodo de transición y 
adaptación. Las iniciativas DEL deben articularse perfectamente con la realidad político-administrativa, como engranaje conec-
tor, y contribuir de manera especí�ca al cierre de brechas entre estado, sector privado local, mercado y comunidad. Los factores 
locales, núcleo central de múltiples teorías del desarrollo regional, requieren políticas y estrategias ad hoc que permitan su 
estímulo y no ejercicios estandarizados de réplica que, en muchos casos, ponen en riesgo la riqueza y heterogeneidad de las 
propuestas locales, con los riesgos que conlleva en relación con la sostenibilidad y la acción sin daño. En este sentido, la RED 
ADELCO ha puesto en marcha desde hace algunos años un conjunto de estrategias de re�exión y gestión del conocimiento, con 
los siguientes objetivos:

Avanzar hacia un enfoque y un marco metodológico DEL propio, que tome como referencia las experiencias, 
re�exiones y aprendizajes internacionales pero que se nutra y constituya principalmente de las realidades y 
dinámicas propias de las regiones colombianas. 

Abrir espacios y tender puentes entre la re�exión teórica, más relacionada con la academia y los centros de 
pensamiento, y las conclusiones derivadas de la gestión cotidiana y la implementación práctica, asumida por 
los actores locales, las agencias y las comunidades. Capitalizar el conocimiento de ambos, diferenciado pero 
complementario, y generar dinámicas que retroalimenten re�exión y acción.

Consolidar redes de trabajo, a nivel nacional y territorial, que produzcan conocimiento pertinente y relevante 
para fortalecer los procesos DEL. Se trata de conformar espacios regulares de participación entre academia, 
institucionalidad, comunidades y organizaciones de desarrollo, que se materialicen en análisis críticos y en 
propuestas constructivas para el impulso de las iniciativas en territorio.

Sensibilizar sobre la relación de interdependencia entre gestión del conocimiento y desarrollo económico 
territorial. En un contexto de mayor interdependencia entre lo global y lo local, y de exigencias crecientes en 
términos de innovación y competitividad, la gobernanza territorial del conocimiento y la interacción entre 
sectores productivos y académicos se identi�ca no como un componente marginal sino como aspecto 
central.

 El presente documento recoge algunas conclusiones de este proceso de encuentro y re�exión.

Objetivos
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Es difícil poner fecha al inicio de las iniciativas DEL en Colombia, ya que las comunidades y los territorios han implementado este 
tipo de enfoques de manera tradicional y, en la mayoría de los casos, empírica. De todas formas, si hacemos referencia a las 
teorías del Desarrollo Económico Local, con el marco metodológico y los procesos de agenciamiento que las integran, podemos 
situar el punto de partida a �nales de la década de los 90. El enfoque fue introducido en el país a través de la cooperación interna-
cional, en articulación directa con los territorios, y fue poco a poco integrado por parte de la institucionalidad nacional. Podemos 
destacar tres etapas diferenciadas en el proceso de implementación y escalamiento de las iniciativas DEL:

La fase de pilotaje e implementación, la cual tiene lugar a lo largo de la década de los 90. Durante esos años el 
apoyo y la transferencia de conocimiento fue liderada por Naciones Unidas, a través del PNUD y con participa-
ción puntual de la OIT, tomando como referencia la experiencia italiana y española, pero, sobre todo, las estrate-
gias y aprendizajes de sus programas en Centroamérica. Inicialmente el trabajo se centra en Nariño y Antioquia, 
donde se crean las primeras agencias e inicia un largo proceso de implementación y aprendizaje práctico  . En 
esos momentos, y a pesar del proceso creciente de descentralización, la institucionalidad mantenía una visión 
centralista,   alejada de los enfoques de desarrollo territorial, y había pocas capacidades locales para plani�car, 
gestionar e implementar las estrategias DEL.

La fase de pilotaje e implementación, la cual tiene lugar a lo largo de la década de los 90. Durante esos años el 
apoyo y la transferencia de conocimiento fue liderada por Naciones Unidas, a través del PNUD y con participa-
ción puntual de la OIT, tomando como referencia la experiencia italiana y española, pero, sobre todo, las estrate-
gias y aprendizajes de sus programas en Centroamérica. Inicialmente el trabajo se centra en Nariño y Antioquia, 
donde se crean las primeras agencias e inicia un largo proceso de implementación y aprendizaje práctico  . En 
esos momentos, y a pesar del proceso creciente de descentralización, la institucionalidad mantenía una visión 
centralista, alejada de los enfoques de desarrollo territorial, y había pocas capacidades locales para plani�car, 
gestionar e implementar las estrategias DEL.

Podemos identi�car una segunda etapa, a partir del año 2004 donde ya, con cierto reconocimiento y experien-
cia, el modelo comienza a irradiarse hacia otras regiones e instituciones. Por un lado, se comienzan a conformar 
nuevas ADEL, como la de Vélez, Santander, en torno a la industria del bocadillo y la guayaba, o la del Cauca, con 
la participación de las comunidades étnicas y producto de un proceso endógeno y espontáneo del territorio. Se 
empieza a visibilizar la importancia de trabajar en torno a formas de organización o redes territoriales, y �guras 
como las ADEL (ADEL), los Programas de Desarrollo (PDP) y paz o los Grupos de Acción Local (GAL), empiezan a 
posicionarse con las Gobernaciones, cuya jurisdicción les reconoce como promotores del desarrollo económico 
y social, y con algunas entidades del orden nacional . Es en esos años, con la puesta en marcha del proyecto 
“Desarrollo Económico Local y Comercio en Colombia” (DELCO), cuando el Ministerio de Comercio, Industria y 
Turismo asume dentro de sus competencias el liderazgo en los procesos DEL y su relacionamiento con otras 
estrategias de desarrollo empresarial y mejora competitiva. Podemos a�rmar que en esta fase hay una consoli-
dación y expansión del modelo, con fuerte apoyo técnico y �nanciero de la cooperación internacional, y con 
una buena aceptación por parte del Gobierno Central y las entidades territoriales. Son años de aprendizajes y 
adaptación del modelo a las realidades y dinámicas territoriales de Colombia, que permite capitalizar buenas 
prácticas, pero también identi�car retos y cuellos de botella en el proceso de implementación .

 BREVE RECORRIDO HISTÓRICO

(1)

1

2

3

(2)

(1) Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (2013). Desarrollo Económico Local. Prácticas e innovaciones en los programas ART. Ginebra

(2) Agencia Presidencial de Cooperación de Colombia, RED ADELCO (2016) GAL Valle de Tenza. Un elemento integrador de plani�cación, articulación y gobernanza subregional. Bogotá

(3) RED ADELCO, UE y MINCOMERCIO (2014) Desarrollo Económico Local y Comercio en Colombia. Prosperidad y Desarrollo con alma local. Informe �nal

(3)
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Colombia aborda un proceso de transformación en estos próximos años y tiene una oportunidad histórica para revertir o mitigar 
algunos de los factores que han exacerbado la desigualdad y la violencia durante las últimas décadas. La implementación de los 
Acuerdos de Paz y el ingreso a la OCDE exigen grandes retos en el cierre de brechas regionales, el fortalecimiento de la plani�ca-
ción y las políticas públicas y el impulso a la innovación y la competitividad. Esto no será posible si no se avanza en un trabajo 
multinivel. Aunque algunos de estos elementos son de carácter estructural y, por lo tanto, deben ser abordados desde políticas 
nacionales e inversiones macro, muchos otros recaen sobre la esfera territorial y exigen esquemas y estrategias de trabajo con la 
institucionalidad, los actores y las comunidades locales. En ese sentido, desde la RED ADELCO se hablar de la promoción de entor-
nos habilitantes, es decir, de una serie de condiciones que facilitan los procesos de desarrollo territorial, el diálogo intersectorial y, 
en última instancia, la dinamización económica, la generación de empleo y la mejora competitiva. El DEL se posiciona como marco 
metodológico para la articulación y la coordinación multinivel.

Si entendemos el DEL y los instrumentos de gobernanza que este enfoque promueve como estrategias de transformación territo-
rial, y no solo como esquemas de plani�cación e inversión, debemos abordar varios retos en términos de funcionalidad y sostenibi-
lidad que, en cierta medida, determinarán la posibilidad de consolidación y escalamiento durante los próximos años.

Es necesario definir cuál es la escala estratégica del Desarrollo Económico Local.  Desde la experiencia de 
las ADEL y en la línea de los procesos de plani�cación que adelanta el Gobierno Nacional para el próximo Plan 
Nacional de Desarrollo (2018-2022), se identi�ca a la subregión como nivel clave de intervención y articulación. 
El planteamiento es compatibilizar análisis técnicos sobre funcionalidad (4), más allá de las fronteras político-ad-
ministrativas, con criterios de carácter más endógeno como la identidad territorial, las dinámicas y relaciones 
locales y las apuestas económicas compartidas.

Aunque es necesario promover esquemas de gobernanza participativa que impulsen y lideren las iniciati-

vas DEL, estos deben integrarse de manera armónica con la institucionalidad local y territorial. No se trata 
de crear instrumentos de participación paralelos, sino de facilitar la con�uencia de sector público, privado y 
social y de canalizar y materializar esos acuerdos, de manera efectiva, en los planes de acción que rigen la inver-
sión estatal. Para ello, es necesario que dichos instrumentos sean legitimados, reconocidos y apropiados desde 
la institucionalidad y los tomadores de decisiones y que no se conviertan en procesos marginales o testimoniales 
de diálogo y consenso. La pregunta clave es que, si la escala estratégica es la subregional ¿En qué andamiaje 
institucional pueden soportarse los procesos DEL? La experiencia de las agencias puede ser signi�cativa en ese 
sentido.

Colombia no requiere de la creación de una nueva gama de instrumentos para el desarrollo territorial, 

sino que necesita articular y dar mayor pertinencia y efectividad a los ya existentes. Así lo señalan los 
organismos internacionales, principalmente la OCDE y el Banco Mundial en sus recomendaciones de política, 
donde identi�can elevada fragmentación instrumental, duplicidad y solapamiento de competencias entre 
planes y entidades, y ausencia de información pertinente para la toma de decisiones en el nivel subregional(5).  En 
ese sentido, el DEL enfrenta el reto de a�anzar esos procesos desde lo local, con capacidades institucionales 
limitadas, e incidiendo directamente en términos de coordinación e implementación efectiva.

 Principales desafíos del modelo DEL en Colombia

(4) Centro Latinoamericano para el Desarrollo Rural (2018) Lineamientos conceptuales y metodológicos para la de�nición de una subregionalización funcional en Colombia. Bogotá

(5) Centro Latinoamericano para el Desarrollo Rural (2018) Lineamientos conceptuales y metodológicos para la de�nición de una subregionalización funcional en Colombia. Bogotá
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Ante una economía cada vez más interdependiente y dinámica, en continua transformación por los 

efectos de la globalización y el desarrollo tecnológico, no podemos entender el DEL y su apuesta hacia la 

competitividad territorial sin un decidido apoyo e impulso a los procesos de investigación e innovación. 
En ese marco de actuación, la academia asume un papel protagónico como generadores de conocimiento y 
como aliado estratégico para el fortalecimiento de las cadenas territoriales de valor y del tejido empresarial local. 
De nuevo, el DEL se posiciona como una herramienta conectora que puede movilizar sinergias y puntos de 
encuentro entre la visión institucional, las necesidades y potencialidades de la empresa local y los procesos de 
formación e investigación que se adelantan desde las escuelas, las universidades y los institutos cientí�cos.

La especi�cidad de estos retos no permite abordarlos únicamente desde la importación o réplica de otras experiencias internaciona-
les, sino que obliga a desarrollar una propuesta metodológica propia, que capitalice las buenas prácticas aplicadas en otros contex-
tos, pero que tenga una fuerte impronta colombiana, capaz de dar respuesta concreta a las problemáticas mencionadas anterior-
mente. En un país como Colombia, de gran desigualdad y heterogeneidad, el enfoque DEL debe combinar varias miradas, bajo una 
mirada de integración y complementariedad: (I) La de inclusión socioeconómica y superación de la pobreza y la de competitividad y 
desarrollo empresarial (II) La de descentralización y fortalecimiento de capacidades locales y la de gobernanza multinivel y diálogo 
estado-región (III) La de desarrollo de los potenciales endógenos y apuestas económicas locales y la de internacionalización y acceso a 
cadenas internacionales de valor (IV) La de protección de la cultura, las tradiciones y los entornos naturales a nivel local y la de generar 
medios de vida rentables y sostenibles.

Imágenes del Foro Naciona DEL. Octubre de 2018. Derechos: Red ADELCO
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Desde hace algunos años, la Red ADELCO y sus agencias plantean una serie de estrategias de re�exión y gestión del conocimien-
to, con el objetivo de de�nir con mayor claridad y detalle que propuestas de agenciamiento y promoción DEL pueden ser más 
adecuadas para la realidad político-administrativa, territorial y comunitaria en Colombia. No se trata de partir de cero o de 
reinventar lo que ya existe, sino de recoger los aprendizajes y enfoques internacionales y capitalizar las experiencias locales y 
regionales acumuladas durante estos años. Estos insumos permiten iniciar un debate que involucra tanto a gestores e imple-
mentadores como a academia y sector del conocimiento. Destacamos cinco estrategias principales dentro de este ejercicio:

Documentación de la experiencia empírica derivada de la implementación de proyectos y progra-

mas. Se trata de transitar de la sistematización estandarizada a la gestión y transferencia del conocimiento. 
Tradicionalmente, los proyectos se han limitado a elaborar documentos descriptivos, que recogen las activi-
dades realizadas, y que están más orientados a la rendición de cuentas y al cumplimiento contractual. La 
idea es traspasar ese enfoque y avanzar hacia una gestión efectiva del conocimiento, que permita aprender 
de los errores y los éxitos, difundir esos hallazgos con otros actores sociales e institucionales, y enriquecer 
las posteriores intervenciones y diseños programáticos. De alguna manera, esas conclusiones deben mate-
rializarse en nuevas metodologías, estrategias y enfoques.

Desarrollo de rutas de aprendizaje y giras técnicas. Poner en valor el intercambio de conocimiento entre 
pares y revalorizar aquellas experiencias exitosas, muchas de ellas dentro del territorio nacional, que 
pueden servir para la adaptación y el escalamiento. Se trata de aprender de los éxitos y fracasos acontecidos 
en contextos similares, de capitalizar esos aprendizajes y de trasladarlos, de manera ad hoc y especí�ca, a las 
dinámicas propias de las agencias y sus procesos DEL. En este sentido, es necesario destacar que una de la 
principales limitaciones es que muchas veces se identi�can las buenas prácticas, pero no se cuenta con 
recursos para su réplica en territorio. Por ello, es importante vincular las estrategias de intercambio de cono-
cimiento con apoyos técnicos y �nancieros adicionales, que faciliten su implementación práctica por parte 
de los actores locales.

Programación de foros y espacios interdisciplinares de reflexión. El DEL es un ciclo de acción-re-
�exión-acción y, por lo tanto, requiere de espacios de diálogo y concertación. En un doble sentido. Por un 
lado, los debates cuentan con participación interinstitucional e intersectorial y eso permite avanzar hacia 
ciertos acuerdos de mínimos y a alcanzar ciertos compromisos sobre cuales pueden ser los aportes, los roles 
y las responsabilidades de las partes en el diseño, �nanciación e implementación de las estrategias de Desa-
rrollo Económico Local. Por otro lado, el debate abierto y la revisión crítica permiten ampliar la zona de 
confort de las instituciones y los actores territoriales, ampliando su visión cotidiana y en muchos casos 
sectorizada de los procesos, y generando mayor �exibilidad para el encuentro y el trabajo conjunto. Aunque 
en algunos casos este tipo de espacios pueden ser criticados por su excesivo carácter académico o institu-
cional, se identi�can como una herramienta efectiva de comunicación, que aporta insumos signi�cativos 
para el ajuste y el desarrollo de una propuesta DEL a la colombiana.

10



Investigación, publicación especializada y transferencia del conocimiento. Tradicionalmente el conoci-
miento se ha quedado al interior de las organizaciones y las agencias, como parte de su memoria institucio-
nal, y no ha encontrado canales efectivos de comunicación y difusión. En su mayoría, existe una tradición 
oral para transferir ese tipo de conocimiento o, en el mejor de los casos, las principales conclusiones y hallaz-
gos quedan sumergidos en algunos informes �nales o en documentos de sistematización que raramente 
circulan como se espera. En ese sentido, la RED ADELCO ha comenzado a trabajar, en alianza con diferentes 
universidades, en iniciativas más rigurosas de investigación y publicación. Ya no se trata únicamente de 
aprender al interior del organización y de movilizar aprendizajes entre equipos técnicos y agencias, sino de 
ampliar el debate hacia otros actores (academia, instituciones, organismos de cooperación internacional y 
entidades vinculadas al sector del desarrollo), los cuales pueden tener un rol fundamental en el enriqueci-
miento de los enfoques DEL, tanto en Colombia como en América Latina.

Formación técnica y especializada en temáticas relacionadas con el Desarrollo Económico Local. El 
objetivo es fortalecer las capacidades territoriales, promover el relevo generacional y acercar a profesionales 
de diferentes disciplinas a los procesos de desarrollo territorial. Se ha identi�cado que uno de los elementos 
clave en términos de sostenibilidad en el medio y largo plazo es que exista una oferta formativa capaz de 
generar nuevos liderazgos en los territorios y permear las instituciones, las empresas y las organizaciones 
locales con los enfoques y las estrategias DEL. Teniendo en cuenta las condiciones geográ�cas de Colombia 
y de muchas de sus comunidades, la RED ADELCO se ha centrado en modelos de formación virtual, que 
permitan acercar contenidos pertinentes, pedagógicos y prácticos a aquellas personas interesadas en la 
dinamización económicas de sus territorios y regiones. Actualmente se abordan temáticas como conceptos 
básicos del Desarrollo Económico Local, instrumentos de plani�cación, gobernanza territorial y promoción 
y gestión de agenciamientos. El objetivo es contar con una oferta formativa amplia, que combine lo virtual 

Avanzar hacia un enfoque DEL propio no signi�ca deconstruir los avances teóricos y metodológicos de las últimas décadas, sino 
complementar y aportar desde la experiencia de los actores colombianos y la especi�cidad de sus contextos territoriales, nuevas 
herramientas y miradas que permitan dar mayor sostenibilidad, efectividad y funcionalidad a los agenciamientos y a los proce-
sos locales en marcha. El producto esperado no es una guía o un documento estático que recoja de manera rígida los nuevos 
lineamientos para la promoción del Desarrollo Económico Local en Colombia, sino que se trata de avanzar hacia una red multiac-
tor que, en permanente discusión y cooperación (desde la gestión y la academia), acerque insumos ad hoc a hacedores de políti-
cas, sector privado y organizaciones sociales.
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El rol de las Agencias
de Desarrollo Económico
l o c a l  e n  e l  n u e v o  
    contexto de país 
         

4



A pesar de los innegables avances que se han producido en los últimos años en términos de reducción de la pobreza, desarrollo 
económico y mejora competitiva, las brechas se mantienen agudas, y existe todavía una Colombia a diferentes velocidades expre-
sada en una evolución asimétrica desde lo territorial y en una desigualdad tácita desde lo social. Aunque con especi�cidades 
propias del con�icto armado y el impacto de las economías ilícitas, el país re�eja mucho de los problemas que afectan a la región, 
entre los que podemos destacar: desempleo juvenil, baja participación laboral y empoderamiento económico de las mujeres, 
disparidades regionales, éxodo rural y urbanización masiva con proliferación de asentamientos precarios, altas tasas de criminali-
dad, economía informal y débil tejido empresarial, incapacidad para integrarse de manera competitiva en los mercados globales, 
etc. Todo eso ha generado una demanda creciente desde el nivel local, que se ha expresado también como reacción a respuestas 
muchas veces inapropiadas desde el nivel central del Estado, basadas en políticas sectoriales y en planteamientos centralistas y 
asistenciales, orientados prácticamente en su totalidad a la inversión en infraestructura, la promoción y facilitación de las grandes 
empresas, y la concesión de incentivos y subvenciones. En este contexto y revisando de manera crítica la capacidad redistributiva 
y generadora de empleo de muchas de esas políticas centrales, los enfoques DEL y DET se han posicionado como herramientas e 
instrumentos válidos para orientar e impulsar la reactivación económica, la mejora competitiva, la transformación y diversi�cación 
productiva y el diálogo estado-región desde la dimensión local, donde ocurren y se gestionan gran parte de las dinámicas y las 
prácticas transformadoras. Las ADEL intervienen y trabajan en ese nivel, lo que les otorga una capacidad valiosa para gestionar 
dichas problemáticas.

Ante estos nuevos desafíos y de cara a un país en transformación, con grandes expectati-
vas en torno a la implementación de los Acuerdos de Paz y al impulso de una nueva gene-
ración de políticas económicas ¿Cuál puede ser el rol estratégico de las ADEL y de qué 
manera pueden contribuir a resolver algunas de las problemáticas que enfrentan las regio-
nes y sus comunidades? En primer lugar, es necesario señalar que las agencias no aspiran 
a resolver todos los problemas locales o a sustituir a las entidades territoriales en sus 
competencias de estado, pero que tampoco se circunscriben únicamente a la dimensión 
económica ya que, aunque ese es su know how y su principal razón de ser, también impac-
tan en otras dimensiones de la vida comunitaria.  Lo económico se convierte en un vehícu-
lo para transformar también modelos de diálogo y gobernanza, para acercar institucionali-
dad y poblaciones locales, para ampliar el ejercicio democrático, etc. En de�nitiva, en el 
contexto colombiano, con situaciones de alta con�ictividad y fragilidad en algunas regio-
nes y con problemáticas especí�cas en lo institucional, lo social y lo económico, los agen-
ciamientos pueden dar respuesta a algunos elementos clave en el proceso de cambio. 
Entre ellos, podemos destacar los siguientes por su especial relevancia:

Apoyar procesos de subregionalización funcional, que no solo tengan en cuenta las fronteras político-adminis-
trativas, sino que incorporen otros criterios como el relacionamiento productivo y comercial, la conectividad, la 
conmutación laboral, etc. Las ADEL, por su conocimiento en términos de articulación de actores y trabajo en 
esquemas asociativos, pueden brindar aportes valiosos tanto a nivel departamental como nacional. Por un 
lado, mejorando y fortaleciendo los procesos de plani�cación y, por otro, incidiendo la pertinencia y la e�cacia 
de las inversiones. Bajo un enfoque DEL es posible generar mayor participación, apropiación y corresponsabili-
dad en torno a los proyectos regionales, lo que se puede traducir también en mayor impacto y sostenibilidad 
de dichas iniciativas. Si una de las escalas estratégicas para la dinamización y especialización del desarrollo 
económico territorial es la subregión, las ADEL pueden ser un instrumento práctico, complementario a la 
institucionalidad existente.

Jair Santana. Gerente APRODEL, Arauca
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Generar Agendas DEL que, en vez de ser un nuevo instrumento, paralelo a los ya existentes, se convierta en 
un elemento articulador que permitan integrar, desde lo territorial, los diferentes planes, instrumentos y 
fuentes de �nanciación destinados a la dinamización económica de las comunidades locales. Encontramos 
planes sectoriales, departamentales y municipales, así como diversos espacios para la toma de decisiones y 
la orientación de recursos, lo que está generando en muchos casos una atomización de las inversiones y una 
visión individualista desde los actores, que en muchos casos puede dispersar o desvirtuar la visión y la 
construcción de los procesos territoriales.

Las ADEL, por su carácter público, privado y social, representan un ejemplo de gobernanza participativa y, en un 
contexto como el colombiano, donde hay fuertes tensiones y diferencias sociales y territoriales, pueden ser una 
herramienta práctica para promover esquemas de diálogo, acuerdo y cooperación. Las consecuencias históricas 
del con�icto armado, las economías ilícitas y la polarización, han generado una ruptura social y han perpetuado 
un dé�cit democrático en muchos de los territorios, con fuertes enfrentamientos entre agentes políticos, 
actores locales y modelos económicos. La reconstrucción de los espacios de encuentro y la ampliación demo-
crática desde lo local, que in�uyen en las dinámicas de participación e incidencia política, son procesos de largo 
plazo, que muchas veces van más allá de las lógicas programáticas y de los instrumentos de inversión. Las ADEL 
trabajan dichas relaciones desde lo cotidiano y con visión de proceso.

En un mundo cada vez más interconectado y competitivo, no basta con mejorar los niveles de productividad 
en los territorios, es necesario también trabajar en términos de investigación e innovación. Esto no es tarea 
sencilla en muchas regiones, donde la oferta formativa ha sido limitada y la inversión en estos ámbitos prácti-
camente nula o dispersa. Hoy en día, no podemos hablar de territorios competitivos y de sostenibilidad, sin 
dar el valor necesario a la creación y a la gestión del conocimiento. En este campo de actuación, los agencia-
mientos presentan un gran potencial. Destacamos principalmente tres elementos: la articulación entre 
academia, empresariado local e inversión pública, la promoción de proyectos de investigación aplicada 
acordes a las necesidades territoriales y la gobernanza territorial del conocimiento al servicios de sus poten-
ciales endógenos y de las apuestas económicas priorizadas. A este esquema, se suma el hecho de que en 
Colombia hay una ausencia de información actualizada, en relación con muchas otras variables claves para la 
plani�cación territorial, y que las ADEL pueden ser un instrumento útil, por su extenso conocimiento local, 
para levantar, centralizar y gestionar parte de esos datos, principalmente aquellos relacionados con las cade-
nas territoriales de valor.

(1)

2

Aunque una de las principales misionalidades de las agencias es trabajar en el desarrollo del sector empresarial 
y organizacional, en el caso colombiano este elemento adquiere aun mayor importancia en aquellas regiones 
periféricas, históricamente excluidas de los procesos de inversión, en las que a pesar de las múltiples potenciali-
dades no se ha logrado consolidar un tejido de empresas e iniciativas locales que generen empleo e ingresos 
de manera sostenible. En Colombia, el trabajo de las ADEL está estrechamente relacionado con los procesos de 
inclusión socioeconómica y reducción de la pobreza. Por un parte, se combina un trabajo con la base producti-
va, fortaleciendo asociatividad, capital relacional y capacidades técnicas y, por otra parte, se hacen ejercicios 
con las cadenas productivas priorizadas a nivel territorial, acercando servicios especializados y apalancando 
apoyos técnicos y �nancieros para mejorar en productividad y competitividad. Asimismo, las ADEL se convier-
ten en un canal de comunicación entre comunidades y demanda, lo que contribuye a superar un enfoque 
exclusivamente productivista y permite cerrar brechas entre la producción local y los mercados formales. 

4

3

5
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En términos generales podemos decir que el DEL, y los instrumentos de gobernanza que este enfoque promueve, tiene especial 
relevancia en un país que enfrenta grandes retos en términos de inclusión social, desarrollo territorial y mejora competitiva. Si la 
interacción estado, mercados y comunidades se identi�ca como un elemento necesario en este contexto nacional, las agencias se 
convierten en instrumentos de carácter práctico y de gestión cotidiana. 

Cauca

Agencia Promotara De Desarrollo Economico Regional

ADEL ZAPATOSA
Sede: Valledupar

Cobertura
Complejo Cenagoso de la Zapatosa

ADEL VÉLEZ
Sede: Vélez

Cobertura
Provincia de Velez

AGENCIA PROMOTORA DE DESARROLLO 
ECONÓMICO REGIONAL - APRODEL
Sede: Tame

Cobertura
Departamento de Arauca

GRUPO DE ACCIÓN LOCAL GAL 
VALLETENZANO ADEL 
Sede: Guayatá

Cobertura
Valle de Tenza

AGENCIA DE DESARROLLO 
LOCALDE NARIÑO
Sede: Pasto

Cobertura
Departamento de Nariño

AGENCIA DE DESARROLLO DEL
PACÍFICO SUR - ADEPAS
Sede: Tumaco 

Cobertura
Región pací�co

ASOCIACIÓN CASA DEL AGUA
AGENCIA PARA EL DESARROLLO
ECONÓMICO LOCAL ADEL
Sede: Silvia 

Cobertura
Nororiente Caucano

ADEL URABÁ DARIÉN CARIBE
Sede: Apartadó

Cobertura
Urabá, Darién Caribe

ADEL BRUT NORTE DEL VALLE DEL CAUCA
Sede: La Unión

Cobertura
Norte del Valle

Nariño

Valle del 
Cauca

Antioquia Santander Arauca

Boyacá

Cesar

CORPORACIÓN AGENCIA DE DESARROLLO 
ECONÓMICO LOCAL - ADEL LOS DINOSAURIOS
Sede: Villa de Leyva

Cobertura
Región del Alto Ricaurte

ADEL ZAPATOSA
Sede: Valledupar

Cobertura
Complejo Cenagoso de la Zapatosa
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H a c i a  u n a  P o l í t i c a
Nacional que legitime
y articule los procesos
             DEL 
         

5



Uno de los aprendizajes acumulados durante todos estos años de implementación del enfoque de Desarrollo Económico Local en 
Colombia es que este es un ejercicio de interdependencia y de corresponsabilidad. De interdependencia, porque exige la partici-
pación activa de las partes (sector público, privado, social y también academia) y no cuenta con bases sólidas de sostenibilidad si 
no logra irradiar y comprometer a algunos de estos actores. De no ser así, se hace difícil alcanzar consensos amplios, consolidar una 
visión de largo plazo y generar un modelo económico territorial dinámico y resiliente. De corresponsabilidad, porque a pesar de 
que se creen o legitimen espacios de gobernanza y liderazgo de las agendas y las propuestas DEL, no puede limitarse al esfuerzo 
individualizado de un actor. La participación plural debe materializarse, en última instancia, en un reparto de roles y responsabili-
dades y en un esquema de trabajo que, bajo unos objetivos y unos lineamientos claros, articule acciones de corto, medio y largo 
plazo para los diferentes actores. Las competencias asignadas deben ser ad hoc a las capacidades y las dinámicas territoriales, por 
lo que no se puede recaer en modelos estandarizados. En ese sentido, y acorde con estas ideas ¿Cuál puede ser el rol del Gobierno 
Nacional para fortalecer y dar impulso a los procesos DEL que adelantan territorios y comunidades? Aunque es difícil de�nir de 
manera sintética cuales deben ser sus funciones, múltiples en sus diferentes niveles, podemos destacar tres grandes principios 
rectores: (I) Diseñar e implementar políticas públicas, desde el nivel nacional y territorial, que permitan reconocer y legitimar las 
estrategias DEL como instrumentos a tener en cuenta en los espacios de plani�cación, decisión y �nanciación (II) Apoyar a las ADEL 
y a los espacios de gobernanza DEL en sus funciones de coordinación y articulación, posicionándolos a nivel interinstitucional y 
territorial, y poniendo en valor su potencial transformador (III) Facilitar la con�uencia de los instrumentos de plani�cación y �nan-
ciación desde el nivel territorial, fomentando la articulación de inversiones en torno a las iniciativas DEL y promoviendo el rol de 
los actores locales en los procesos de diseño, implementación, seguimiento y evaluación. Este enfoque no está exento de retos, y 
es que muchos municipios y departamentos tienen graves problemas de �nanciación y de acceso a recursos, baja capacidad técni-
ca a nivel institucional y serias di�cultades para poder cubrir las competencias que les han sido delegadas. Todo ello, sumado a la 
alta discontinuidad de políticas y las falta de procesos de largo plazo, a las dinámicas clientelistas y a la visión sectorizada de 
actores e instituciones, generan un ecosistema desfavorable para trabajar esquemas asociativos y proyectos de impacto territorial. 
Una política DEL, acompañada de voluntad política y asesoría técnica, puede otorgar un marco de con�anza y un esquema de 
trabajo a los territorios y motivar su participación en modelos de gestión e inversión subregional.

Podemos destacar cuatro grandes objetivos sobre los que una política pública nacional podría tener incidir y que, respetando la 
heterogeneidad de los procesos y contextos locales, podrían tener un efecto positivo en las apuestas de desarrollo económico 
territorial. 

La promoción de liderazgos locales y la conformación de redes informales a nivel territorial. El 
desarrollo local está hecho en última instancia por personas. Si observamos otros procesos DEL 
exitosos encontramos que siempre hay un grupo motor, un grupo de líderes comunitarios, empre-
sariales, académicos e institucionales, que han abanderado y liderado la creación y el crecimiento 
de la iniciativa. Son ellos los que, desde las diferentes posiciones que asumen como productores, 
como integrantes de una organización o como tomadores de decisiones, van de�niendo e 
irradiando la visión de territorio y la apuesta económica en torno a este. Por ello, la política y los 
procesos de asociatividad territorial pueden motivar la creación de redes de trabajo, formales e 
informales, y mejorar conocimientos, capacidades y prácticas en los actores locales. 

OBJETIVO 1
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El fortalecimiento de los esquemas asociativos, integrados y reconocidos por la institu-
cionalidad, como instrumentos para la consolidación de una visión territorial de largo 
plazo. Construir con�anza y unir voluntades requiere de voluntad y capacidad para el diálo-
go y el acuerdo. Poner en marcha esquemas asociativos sostenibles, no puede estar basado 
únicamente en un acuerdo marco para la implementación de un proyecto o para la capta-
ción conjunta de recursos, sino que debe transitar hacia unos acuerdos de mínimos entre los 
actores subregionales. Una visión más o menos acordada de cual pueden ser las principales 
apuestas del territorio para proveer medios de vida sostenibles en las comunidad locales. 
Por eso, si los esquemas asociativos son planteados bajo criterios de funcionalidad y de 
proyección conjunta, e incorporan herramientas participativas de gobernanza, podría darse 
una mejora en la e�ciencia de las inversiones y una apertura de nuevos espacios de encuen-
tro entre institucionalidad, empresa y poblaciones locales. 

OBJETIVO 2

Gobernanza multinivel y coordinación entre niveles y competencias institucionales. Los 
esquemas de gobernanza basados en enfoque DEL no solo contribuyen al acercamiento 
intersectorial y a la búsqueda de consensos entre diferentes actores del territorio, sino que 
también permiten el encuentro entre entidades y la articulación organizada de estas desde 
el nivel territorial. Hay muchos actores nacionales y regionales que están involucrados en los 
procesos de desarrollo económico pero que brindan sus apoyos de manera individualizada 
y sectorizada. A pesar de los esfuerzos, se parte del hecho que la coordinación de dichos 
niveles no puede ser abordada únicamente desde el gobierno central, sino que, es el territo-
rio, en base a una agenda y a unos compromisos, el que puede priorizar, organizar y orientar 
los diferentes recursos �nancieros y técnicos. 

OBJETIVO 3

Apoyo estratégico a cadenas territoriales de valor con potencial de ser competitivas, pero 
incluyendo también criterios de inclusión y sostenibilidad. Por un lado, las apuestas DEL 
deben estar orientadas a mercados, vinculadas al desarrollo empresarial y alineadas con 
estrategias más amplias para la mejora competitiva. Por otro lado, y con mayor énfasis en la 
realidad colombiana, el DEL debe materializarse en un mejor empleo para las comunidades 
locales y en un mejor ecosistema territorial para las empresas y las organizaciones. Con este 
doble sentido, la política busca acercar inversión pública, potenciales endógenos y necesi-
dades locales, y procesos de formación, investigación, emprendimiento e innovación. La 
competitividad relacionada de manera estrecha con el sector del conocimiento, combinan-
do programas e inversiones desde la institucionalidad con formatos de relacionamiento y 
cooperación entre empresas, academia y comunidades locales.

OBJETIVO 4
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Desde mediados del año 2017, y con el apoyo del programa Competitividad Estratégica Territorial (CET), se conformó un grupo 
motor para el diseño y estructuración de unos lineamientos de política. Este grupo ha contado con la participación permanente 
del Departamento Nacional de Planeación (DNP) en dos de sus direcciones, con el equipo técnico de la Red ADELCO y con los 
aportes de diferentes profesores de la Universidad del Externado. Asimismo, y con carácter más temático, se han invitado a otras 
entidades de Gobierno y actores académicos. Los avances actuales se recogen y pueden ser consultados en el documento “Linea-
mientos para la construcción de una política nacional en Desarrollo Económico Local”, publicado en el marco de CET. El objetivo 
general de la política es promover entornos habilitantes que, desde la escala subregional, permitan el impulso de apuestas econó-
micas territoriales bajo la metodología DEL como una estrategia articulada para la inclusión socioeconómica, la generación de 
empleo y el incremento de la competitividad territorial. Su objetivo no es crear nuevos instrumentos, espacios, agendas y fuentes 
de �nanciación sino trabajar desde el nivel subregional en la integración y armonización de los ya existentes. Se comprende el 
desarrollo local como una escala del territorial, como procesos interrelacionados e interdependientes en muchos casos, y se 
proponen metodologías, herramientas y esquemas que permitan la articulación multinivel en torno a ellos.

El objetivo posterior es seguir ampliando las alianzas en torno a la política y avanzar en su materialización práctica. Si algo caracte-
riza el DEL es la participación multiactor por lo que, su implementación, debe partir de la voluntad y el compromiso interinstitucio-
nal.

Imágenes del Foro Naciona DEL. Octubre de 2018. Derechos: Red ADELCO
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Aportes internacionales 
al fortalecimiento de los 
procesos DEL en Colombia 
         

6

En el marco del Foro Nacional, y con el objetivo de enriquecer las re�exiones que desde el país y los territorios se están 
desarrollando, se identi�caron una serie de expertos internacionales que, por su conocimiento especí�co y por la 
experiencia acumulada durante su recorrido profesional y académico, podían brindar insumos valiosos frente a las 
temáticas que de manera más álgida se discuten en la actualidad colombiana. Aprovechando su estancia en el país, la 
agenda no se limitó a una charla magistral, sino que se amplió con otras actividades, que incluyeron diálogos con la 
institucionalidad, mesas técnicas para la revisión de los lineamientos de política pública y encuentros informales con 
agencias y actores territoriales vinculados a las iniciativas de Desarrollo Económico Local. 

Aunque el enfoque del Foro se centraba principalmente en dar voz a los actores locales y en vincular práctica y conoci-
miento académico, bajo la premisa de avanzar hacia un enfoque DEL más adaptado a las realidades y dinámicas 
colombianas, esto no quiere decir que no haya cabida para las experiencias internacionales ni que avanzar hacia una 
propuesta nacional propia excluya la integración y capitalización de otras miradas y aprendizajes. A continuación, 
recogemos de manera sintética algunos de los principales aportes de los dos expertos participantes: Andrés Rodríguez 
Pose y Enrique Gallicchio.



Andrés Rodríguez-Pose es profesor de geografía económica en la London School of Economics, donde 
anteriormente fue jefe del departamento de geografía y medio ambiente. Actualmente es el titular de una 
beca avanzada del Consejo Europeo de Investigación y Vicepresidente de la Asociación Europea de Ciencia 
Regional. Cuenta con un extenso recorrido en investigación y docencia universitaria en diversas temáticas, 
tales como crecimiento regional, desigualdad, descentralización �scal y política, innovación y políticas y 
estrategias de desarrollo. 

A continuación, incluimos algunas de re�exiones que Andrés Rodríguez Pose compartió en la ponencia magistral que realizó en el 
marco del Foro “Instituciones, Gobernanza y Desarrollo Regional: Hacia una Política Pública con Enfoque Territorial en Colombia”, 
desarrollado el 13 de Septiembre de 2018 en la Universidad de Los Andes. No tratamos de recoger la lógica general de la ponencia, 
la cual aborda muchos más conceptos y debates que los aquí expresados, sino de señalar algunas de las ideas fuerza extraídas en el 
proceso de memoria y sistematización.

Las disparidades territoriales entre las zonas rurales y las 
urbanas va en aumento, generando cada vez más tensiones a 
nivel mundial. Los “países emergentes”, salvo algunas excepcio-
nes, presentan mayores niveles de desigualdad que los países 
desarrollados (basado en el índice Theil). Colombia tiene 
desequilibrios territoriales muy altos, lo cual genera tensiones 
de carácter socioeconómico y político. Sumado a esto, es nece-
sario tener en cuenta el creciente proceso de urbanización que 
ha vivido el país en las últimas décadas, con ciudades que cada 
vez demandan más recursos, con los impactos que genera esta 
situación en las zonas rurales y en territorios periféricos. Aunque 
en los últimos años Colombia ha presentado una mejora en sus 

niveles de desigualdad y cierta reducción de brechas territoria-
les y sociales, sin embargo, se advierte que la reducción puede 
ser explicada en gran medida por la explotación de materias 
primas en “los territorios más atrasados”, una situación similar a 
la que se observa en casos como el peruano. El crecimiento 
basado en las materias primas genera ganancias temporales 
que por lo general no son bien aprovechadas en los territorios 
más atrasados, dejando a un lado la consolidación de una estra-
tegia integral de crecimiento económico sustentable en el 
tiempo, especialmente en las zonas rurales que presentan más 
necesidades insatisfechas que las urbanas.

 Elementos a tener en cuenta en el contexto actual

Desde la perspectiva de las teorías tradicionales, que han 
fomentado la intervención de carácter público, se plantea que, 
para fomentar el desarrollo, la creación de empleo y el 
crecimiento económico es necesario invertir en tres factores: el 
capital físico, como la infraestructura que conecta los territorios; 
el capital humano y la innovación, abriendo espacio al debate 
sobre lo que no se puede explicar con las teorías, también cono-
cido como factor residual. La Unión Europea tiene varios ejem-
plos de cómo pese a invertir un 50% de los recursos en infraes-
tructura, los resultados obtenidos en países como Grecia e Italia 
(al sur especialmente) no han sido los esperados, presentando 

economías no sustentables pese a la alta inversión en políticas 
territoriales -un tercio del gasto de la UE-. Ante la falta de expli-
caciones y el factor residual, se han planteado dos “enfoques 
básicos emergentes”: los enfoques no territoriales (‘spatia-
lly-blind’) y los territoriales (‘place-based’).

Teorías tradicionales como precedente de los enfoques actuales

Andrés Rodríguez-Pose 
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Enfoques no territoriales. Proponen la inversión de todos los recursos posibles a las zonas con mayores potenciales, como lo son 
las principales ciudades, esperando que se genere un mayor dinamismo y que posteriormente se distribuya al resto del territorio. 
La concentración de la inversión en las ciudades, excluyendo el resto de los territorios está también generando periodos prolonga-
dos de declive económico, industrial y en algunos casos agrícola, además de una fuga de las personas más cuali�cadas y en la 
deriva hacia lo que se denomina “geografía del desencanto”. Toda esta situación genera con�ictos territorial y, para algunas regio-
nes, dependencia absoluta frente a las transferencias del Gobierno Central. Es necesario tener en cuenta que las grandes ciudades 
no siempre son dinámicas o que algunas están en declive, implicando muchas veces barreras para el crecimiento. El análisis indica 
que la teoría de que el crecimiento se difunde desde las grandes ciudades resulta ser contrario a lo que sucede en realidad, pues 
las ciudades tienen un efecto succión o, en casos extraordinarios como Europa, la difusión de crecimiento no llega a los 80 kilóme-
tros aledaños. 

Enfoques territoriales. Es la corriente dominante dentro del desarrollo territorial, adoptado por el Banco Mundial y desde el año 
2014 por la Unión Europea, entendiendo que el crecimiento sin equidad (territorial y social) lleva a un menor crecimiento y que, 
además, no puede generarse mayor equidad si no hay crecimiento. En ese sentido, dichas teorías hacen un llamado a abandonar 
los enfoques tradicionales, evitando la mera transferencia de rentas y promoviendo un abordaje de las políticas con base en el 
procesos sólidos de diagnóstico, identi�cación y plani�cación. No se trata de implementar políticas de solidaridad sino de 
crecimiento sustentable, enfocadas hacia la reducción de brechas en el acceso y la calidad de los servicios, la creación de oportuni-
dades sociales y la construcción de capital adaptado al territorio. No se pretende que una misma política se adapte y encaje en 
todos los contextos, lo que con rigurosidad puede signi�car un paso de las “estrategias del despilfarro” a estrategias integrales para 
el desarrollo.

Para crear una actividad económica que dependa de las características de cada territo-
rio, en vez de que las características del territorio tengan que depender de la actividad 
económica, se recomienda fundamentar el crecimiento territorial en cuatro pilares 
clave: la infraestructura, el capital humano, el tejido productivo local y la inversión 
extranjera. El abordaje debe ser integral, ya que, si solo se centra el crecimiento en uno 
de los pilares, en vez de impulsar de manera equilibrada los cuatro, lo más probable es 
que el territorio resulte al �nal más vulnerable de lo que era en un principio. Aunque en 
ocasiones puede que el nivel de renta sea el mismo antes y después, la capacidad suele 
ser generalmente menor. Adicionalmente, es necesario tener en cuenta que una buena 
estrategia de desarrollo no debe estar fundamentada única y exclusivamente en estos 
cuatro pilares, sino que además requiere incluir otros factores, como, por ejemplo, una 
alta calidad y capacidad de gobierno y bajos niveles de corrupción. La relevancia del 
elemento institucional radica en que desde allí se generan las condiciones adecuadas 
para que haya crecimiento, de lo contrario, la estrategia puede sacri�carse por alternati-
vas que no buscan realmente bene�ciar a la población, sino que persiguen intereses 
particulares como ocurre con algunas decisiones que se toman respecto a la inversión 
en infraestructura, donde la visibilidad, la popularidad política y la opción de ganar 
votos se convierte en la principal motivación. Estos elementos inciden de manera muy 
signi�cativa en los procesos de desarrollo territorial e impiden el crecimiento, aun 
cuando haya una buena visión.

Reflexiones finales

22



Enrique Gallichio es Magister en Desarrollo Local y Regional y Licenciado en Sociología. Experto en Desa-
rrollo Local por la OIT. Ha sido director del Programa de Desarrollo Local del Centro Latinoamericano de 
Economía Humana (CLAEH), coordinador del Observatorio del Mercado de Trabajo del Ministerio de Traba-
jo de Uruguay, y coordinador y asesor técnico del Programa ART del PNUD en Uruguay y Bolivia. Asimismo, 
ha sido docente e investigador en varias Universidades y consultor de diversos organismos internacionales.

Plantea cuatro grandes posibilidades. En primer lugar, que se logre un equilibrio entre el diseño de una buena estrategia y el factor 
institucional, lo cual permite un crecimiento sustentable en el tiempo. En segundo lugar, que la estrategia sea copiada de otro 
territorio sin adaptarla a las características propias y que no funcione pese a contar con el elemento institucional. En tercer lugar, 
que a pesar de que haya funcionalidad de las instituciones, si la estrategia no está debidamente orientada y ajustada a la realidad 
territorial, acabe por no desarrollarse de manera sostenible. Por último, hay ocasiones donde se da la ausencia de ambos elemen-
tos.

En síntesis, se debe plantear un crecimiento basado en la identi�cación de las características y potenciales de cada territorio, forta-
leciendo los sectores claves y satisfaciendo las necesidades de la población, para que, a través de la coordinación tanto de la estra-
tegia como de las instituciones, se pueda añadir cada vez un mayor valor al trabajo. El cambio institucional es probablemente uno 
de los principales retos, no solo de Colombia sino del mundo en general, y de su transformación depende también la puesta en 
marcha de las estrategias y, en últimas, el alivio de las tensiones que surgen de las desigualdades y los con�ictos territoriales.

Durante la organización del Foro Nacional de Desarrollo Económico Local. Colombia se construye desde las regiones, Enrique 
Gallichio intervino en la apertura del evento con una ponencia magistral, con el objetivo de compartir el conocimiento acumulado 
en los procesos de desarrollo local y territorial en otras regiones de América Latina y señalar algunos de los principales debates que 
deben ser abordado desde la academia y la praxis. A continuación, presentamos de manera sintética algunas de esas ideas, 
relevantes y actuales para el contexto colombiano.

Una de las principales ideas fuerza, es la orientación de entender el Desarrollo 
Económico Local como una estrategia política de cambio y de transformación 
democrática del estado. Su objetivo, de gran valor sustantivo, es crear entor-
nos económicos más incluyentes y sostenibles. Estos dos elementos, que 
deberían ser estructurales y constituyentes en el diseño y la implementación 
de nuestras iniciativas, no siempre son considerados con la importancia que 
requieren. El DEL no se limita a la creación de empleo o a la mejora de ingre-
sos, sino que representa una plataforma o un vehículo para la ampliación 
democrática y para la transformación de las dinámicas estatales, tanto en lo 
territorial como en el diálogo y la relación estado – región.

Enrique Gallichio
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Al hablar de Desarrollo Local y Territorial, tenemos que partir de la idea de que dicho proceso no es una apuesta centra-
lista, que debe ser abordada exclusivamente desde el Gobierno Nacional (que no tiene capacidad ni alcance para 
abordarlo todo), pero tampoco es una visión de carácter municipalista (que tampoco tiene competencias ni recursos 
para gestionarlo integralmente desde lo local). En última instancia, es una propuesta de gobernanza multinivel, donde 
hay una relación de corresponsabilidad entre los diferentes actores y escalas. Es importante evitar los discursos excesi-
vamente localistas, que pueden no ser funcionales ni efectivos en su implementación práctica, ni excesivamente centra-
listas, que delegan todas las responsabilidades a las entidades estatales y sus políticas.

Una de las claves que plantea, y que puede ser extensivo a diferentes regiones de América Latina, es como pasar de la 
territorialización de políticas (cuya forma de construcción es vertical y sectorial) a la construcción de políticas territoria-
les (con estructura horizontal y territorial). Para ello, propone principalmente las siguientes ideas: (I) Asentar los proce-
sos de desarrollo territorial en una lógica horizontal basada en redes (II) Garantizar capacidades, herramientas y meca-
nismos para desarrollar una plani�cación efectiva e integrada desde el nivel territorial (III) Buscar esquemas de trabajo 
y combinación de políticas nacionales, regionales y territoriales (IV) Promover y basar los ejercicios en la articulación 
público, privada y social.

La articulación y la coordinación de políticas es una debilidad o una problemática común en muchos de los procesos de 
Desarrollo Económico Local y Territorial. Muchas veces existen los instrumentos, pero no tienen mayor impacto o 
incidencia, ya que se diseña e implementan de manera estanca y atomizada. No podemos esperar que la articulación 
venga dada desde la centralidad, ya que los Gobiernos Nacionales enfrentan di�cultades para articularse interinstitucio-
nalmente, a nivel programático y operativo, y llegar a territorio de manera conjunta, especializada y coordinada a cada 
uno de los territorios. En ese sentido, la dimensión territorial asume un papel protagónico en términos de plani�cación 
y articulación, donde a través sus agendas y sus prioridades estratégicas pueden ayudar a organizar la inversión, los 
apoyos y la oferta pública.

La integralidad en el desarrollo territorial debe ir más allá de los proyectos productivos o de las estrategias de genera-
ción de empleo e ingresos, sino que debe abordar también otro tipo de dimensiones, importantes para la vida en el 
territorio, como la recreación, la cultura, los espacios de encuentro, etc.  Podemos decir que el desarrollo territorial se 
estructura en tres componentes clave: capital social, desarrollo económico local y gobernanza multinivel. Además, es 
necesario crear condiciones para la competitividad territorial, acercando e integrando recursos desde lo exógeno, con 
actores externos, y no centrándose únicamente en una mirada localista y aislada. De alguna manera, se puede decir que 
la propuesta de Enrique Gallichio para el territorio, puede ser una mezcla entre el desarrollo endógeno de Vázquez 
Barquero y las propuestas de competitividad territorial de Paco Alburquerque.

Se destaca también la importancia clave, muchas veces minusvalorada, de la relación entre 
academia y desarrollo territorial, la cual debe ser incorporada e integrada debidamente en las 
estrategias y en las políticas públicas. Aunque tanto en el desarrollo teórico como en la imple-
mentación práctica, este no ha sido uno de los elementos centrales tradicionalmente, la 
exigencia actual en términos de innovación y los procesos de integración y globalización 
económica, hacen que la creación y la gestión del conocimiento se posicionen como elemen-
tos estratégico para el impulso y la sostenibilidad de las estrategias DEL.
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Sergio Montero es profesor del Centro Interdisciplinario de Estudios sobre Desarrollo (CIDER) de la Universi-
dad de los Andes. Tiene títulos de maestría y doctorado en Plani�cación Urbana y Regional de la Universi-
dad de California, Berkeley, y es licenciado en Economía de la Universidad de Granada, España.

La participación de CIDER ha sido transversal a todo el proceso de re�exión, desde el diseño y desarrollo de las investigaciones hasta 
la puesta en marcha de los espacios de debate con expertos académicos y tomadores de decisiones. Durante el Foro Nacional se 
realizó la presentación del libro Regiones periféricas, gobernanza frágil. Desarrollo económico local desde América Latina, escrito 
por Sergio Montero y Karen Chapple. El libro fue construido a través de un trabajo de campo en seis regiones periféricas (urbanas y 
rurales) y pretende compartir una nueva mirada del Desarrollo Económico Local, que no se centra únicamente en las experiencias 
de las grandes aglomeraciones, que integran la mayoría de procesos de innovación, competitividad y acceso a mercados, sino que 
abordan y analizan otros procesos de gobernanza frágil. Se trata de caracterizar los retos de desarrollo y de identi�car los potenciales 
que se dan en esas áreas rurales y ciudades intermedias, e incorporando tres variables relacionadas: redes, aprendizajes y liderazgo. 
A continuación, presentamos algunas de las principales ideas que fueron compartidas a través de los autores:

Sergio Montero

Karen Chapple es profesora en el Departamento de Plani�cación Urbana y Regional de la Universidad de 
California, Berkeley. Es doctora en Plani�cación Urbana y Regional de la misma universidad y tiene un título 
de maestría por el Pratt Institute de Nueva York es Bachelor en Urban Studies por la Universidad de Colum-
bia.

Karen Chapple

El libro visibiliza la importancia de las ciudades intermedias, capaces de conectar en muchos casos las áreas más 
aisladas y periféricas, y profundiza en la importancia de la gobernanza territorial como un elemento fundamental para 
hacer políticas locales y regionales efectivas. Para ello, introducen y desarrollan el concepto de gobernanza frágil, que 
hace referencia a aquellos procesos emergentes, basados en la articulación y el acuerdo, que se dan en un contexto de 
debilidad institucional. Aunque en la mayoría de los casos el futuro de estos procesos es incierto, y todavía se dan en 
situaciones de vulnerabilidad, también representan un gran potencial evolutivo y se posicionan como una oportunidad 
valiosa para el desarrollo local. 

Los autores identi�can tres dimensiones de análisis, a través de las cuales se han adelanto procesos de transformación 
y gobernanza, y que en el contexto actual de globalización deben ser también tenidos en cuenta como aspectos o áreas 
fundamentales en las estrategias DEL. En primer lugar, la creación de redes y asociaciones como herramientas claves 
para poder generar conexiones horizontales y verticales, para promover el carácter multinivel del DEL y para facilitar el 
intercambio de conocimiento y la toma participativa de decisiones. En segundo lugar, reconocer nuevas formas de 
conocimiento y aprendizaje, que son la base y el impulso para nuevas formas de cooperación y desarrollo local. Por 
último, la importancia del liderazgo, pero pasando de una visión individualista de este a una mirada de liderazgo 
compartido, más inclusivo, y capaz de gestionar los retos y problemáticas que implican estos nuevos esquemas de 
coordinación y trabajo.
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No hay claridad sobre como relacionar en la práctica redes de gobernanza y proceso DEL, pero si se identi�ca que este 
tipo de esquemas pueden llevar a la acción conjunta, de manera más efectiva, y facilitar el intercambio de información 
entre pares (horizontalmente) y el diálogo y el trabajo entre diferentes niveles de gobierno o agremiación (verticalmen-
te). Adicionalmente, hay que tener en cuenta que las redes pueden ser un canal efectivo para el intercambio de conoci-
miento y la generación de capital social y relacional, pero, si no funcionan o se estructuran correctamente, pueden 
convertirse en un instrumento de bloqueo y en un cuello de botella para los procesos locales. 

Los estudios de caso desarrollados evidencian una relación positiva entre la conformación de redes y la transmisión de 
conocimiento y nuevos aprendizajes. En los procesos DEL, no solo importa el conocimiento tácito, es decir, relacionado 
con el desarrollo práctico de los productos o los negocios, sino que también se hace necesario identi�car la difusión del 
know-how, del saber-hacer local. Cuando estas visiones facilitan y motivan el trabajo conjunto, la colaboración y el 
intercambio de ideas, genera condiciones para hacer uso y bene�ciarse del conocimiento técnico y las apuestas de 
innovación.

En términos de desarrollo territorial y sostenibilidad, es necesario complementar los liderazgos individuales con nuevos 
esquemas de liderazgo compartido, donde con�uyen poblaciones locales, responsables institucionales y actores 
económicos varios. Esto facilita tres dimensiones claves del Desarrollo Económico Local, que son la visión compartida, 
el trabajo articulado y la toma de decisiones conjunta. Se destaca el concepto de liderazgo transformacional, que no 
tienen una visión monolítica, sino un enfoque hacia el desarrollo de capacidades locales y hacia la construcción partici-
pativa.

En términos de política pública, las investigaciones realizadas permiten identi�car algunos aspectos clave a tener en 
cuenta y que deberían estar presentes en las etapas de diseño e implementación: tener en cuenta también las institu-
ciones informales sobre las que se asientan muchos procesos de gobernanza, tomar como referencia las buenas prácti-
cas de otros contextos pero no centrarse en copiar soluciones y propuestas de otros, e incorporar a las ciudades peque-
ñas e intermedias en el centro de las políticas, reconociendo su potencial como motores de desarrollo y respetando su 
heterogeneidad. 

Imágenes del pre Foro Naciona DEL. Septiembre de 2018. Derechos: Universidad de los Andes
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En el marco del programa Competitividad Estratégica Territorial se estableció una alianza con el Centro interdisciplinario de 
Estudios sobre Desarrollo (CIDER), de la Universidad de los Andes, para desarrollar cinco publicaciones especializadas sobre temá-
ticas relevantes para los procesos de Desarrollo Económico Local que se desarrollan en el país. Estos estudios, elaborados con el 
apoyo de profesores y estudiantes, fueron publicados como Documentos de Política y se encuentran disponibles para consulta y 
descarga en la página web del CIDER. El objetivo de estas investigaciones es el de nutrir y enriquecer los debates y las re�exiones 
que actualmente se dan en Colombia en torno al DEL y a su integración en el nuevo contexto país. Son las siguientes:

De manera complementaria al proceso de publicación, y para poder profundizar en el debate, se organizaron una serie de conver-
satorios en el marco del Foro Nacional, que contaron con la participación de expertos académicos, líderes sociales y representantes 
institucionales, y que permitieron, por un lado, la presentación de los estudios y, por otro, el diálogo y el intercambio sobre algunas 
de las conclusiones que en ellos se comparten. Junto con las cinco temáticas abordadas en los Documentos de Política, y teniendo 
en cuenta la relevancia de las relaciones urbano-rurales en el nuevo panorama nacional, se incluyó un sexto conversatorio que, de 
manera especí�ca, abordó los principales retos en términos de desarrollo rural y los aportes estratégicos que el DEL puede brindar 
para contribuir a su solución. 

Aprovechamos el presente documento para dar un especial agradecimiento a los participantes de los conversatorios, 
todos ellos comprometidos con el debate académico y el intercambio de conocimiento, cuyas experiencias y re�exiones 

permitieron, no solo enriquecer el debate en torno a las publicaciones y los estudios, sino acercar buenas prácticas y 
recomendaciones técnica para el diseño de próximos proyectos e iniciativas en territorio. 

Repensando la 
gobernanza y el 
desarrollo económico 
local desde Colombia: 
informalidad, élites y 
diversidad. 
Sergio Montero, Tobías 
Franz y Miller Choles

El Desarrollo Econó-
mico Local y la 
consolidación de la 
paz en contextos de 
ilegalidad. 
Gonzalo Vargas

Desarrollo Económico 
Local en clave de 
género. 
Diana Gómez y Javier 
Pineda

Desarrollo Económico 
Local, innovación y 
competitividad: una 
mirada desde Colom-
bia. 
Sergio Montero, Javier 
García, Elisa Arond y 
Andrés Medina-Garzón.

Diversidad biocultural 
y Desarrollo Económi-
co Local. 
Julián Idrobo, Katherine 
Turner y Diana Lara
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Para dar un carácter participativo al documento, y motivar la participación y publicación por parte de estudiantes y otros actores 
interesados, se abrió un espacio para elaborar y proponer artículos frente a dichas temáticas. El objetivo de estos es destacar, de 
manera clara y sintética, algunas de las principales ideas y re�exiones abordadas en los estudios y debatidas o propuestas durante 
conversatorios. A continuación, incluimos los seis artículos �nalmente seleccionados.

Conversatorio Participantes 

Desarrollo Económico Local y 

Posconflicto 
 

Modera: Gonzalo Vargas 

(CIDER) 

Manuel Salamanca. Director del Ins�tuto DDHH y Construcción de Paz (U. Javeriana) 

Federico Montes. Líder Espacio Territorial de Reincorporación de Agua Bonita (FARC) 

Daniel Sastoque. Asesor en Reincorporación Social y Económica, PNUD. 

José Luis de Francisco. Oficial de Polí�cas Públicas del Programa FIRST, FAO. 

Desarrollo Económico Local y 

Género 
 

Modera: Diana Gómez (CIDER) 

Adriana Ayala Fuentes. Confederación de org. sociales campesinas de Caquetá 

Ana Isabel Arenas. Mesa de Economía Feminista en el panel de género 

Hugo Gómez. Gerente Senior de �erras y Desarrollo Rural de Mercy Corps 

Luz Marina Lurduy. Dirección de Derechos y Polí�ca, Secretaría Distrital de la Mujer 

Desarrollo Económico Local y 

Gobernanza Territorial 
 

Modera: Sergio Montero 

(CIDER) 

Ana María Aristizábal. Fort. Territorial de la Federación Nacional de Departamentos 

Alejandro Balanzó. Profesor Titular del Universidad Externado de Colombia 

Nancy Bravo. Coordinadora del Ámbito Territorial del Plan de Vida Proyecto Nasa 

Valeria Saldarriaga. Ejecución y Evaluación, Agencia para la Renovación del Territorio 

Desarrollo Económico Local, 

Compe��vidad e Innovación 
 

Modera: Sergio Montero 

(CIDER) 

Juan Camilo Montes. Director de la Cámara de la Industria de Alimentos de la ANDI 

Cesar Augusto Corredor. Director de Innovación y Desarrollo Tecnológico, MADR 

Yeinni Andrea Patiño. Gerente de compe��vidad y cooperación de Comfecámaras 

Jaime Acosta Puertas. Experto en Economía y territorios de la innovación rural 

Desarrollo Económico Local y 

Biodiversidad 

 

Modera: Julián Idrobo (CIDER) 

Elsa Matilde Escobar. Directora Ejecu�va Fundación Natura 

Adriana Camelo. Asuntos Internacionales, Polí�ca y Cooperación, Ins�tuto Humboldt. 

José Yunis Mubarak. Coordinador Programa Visión Amazonía. 

Fabio Antonio Guerrero. Director de CORPOCHIVOR 

Desarrollo Económico Local y 

Desarrollo Rural 
 

Modera: Oscar Pardo (CIDER) 

Alejandro Mesa. Dirección de Comercialización de la Agencia de Desarrollo Rural. 

Carlos Eduardo Campo. Secretario de Agricultura del Departamento del Cesar. 

Milena Umaña. Inves�gadora adjunta de RIMISP Colombia 

Margarita Varón. Gerente de Colombia Rural 
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Históricamente, las ciudades y las regiones se han consolidado como poderosos centros de produc-
ción y concentración del conocimiento. De acuerdo con Saxenian(6) , Porter(7)  y Silva(8) , aquellas que 
cuentan con una robusta cadena de redes y generan procesos virtuosos en materia de innovación, 
logran ser exitosas y competitivas. Varios son los autores que han argumentado en las últimas déca-
das que la promoción de las políticas públicas en materia de innovación y competitividad ha adquiri-
do cada vez más fuerza, esto debido a que se ha entendido que a mayor innovación territorial necesa-
riamente se traducirá en mayor crecimiento económico(9). En este contexto, luego de décadas de 
intentos por el desarrollo regional y múltiples experimentos a diferentes escalas en Latinoamérica, 
continúa la discusión en torno a lo que implica adoptar una perspectiva territorial del desarrollo y una 
visión cada vez más regional(10). 

Según Montero, García- Estévez, Arond y Medina-Garzón(11) , en el ámbito colombiano, la instituciona-
lización del concepto de innovación en la agenda pública en diferentes momentos de su historia 
–principalmente a partir de la segunda mitad del siglo XX-, ha generado nuevas preguntas acerca los 
retos que los hacedores de políticas CTeI afrontan en un escenario de creciente preocupación por 
hacer de las regiones cuerpos activos de producción de procesos innovativos a partir de conocimien-
tos y saberes locales. La evidencia demuestra que, aunque en el país se siga pensando la innovación 
en términos de la conectividad y competitividad con lógicas de mercado internacionales, existe cada 
más la tendencia a pensar en caminos alternativos de desarrollo económico local (DEL) a partir de visiones renovadas de innova-
ción, más allá de rígidos modelos económicos o la ciencia dura per se. En este sentido, lecciones aprendidas acerca de la genera-
ción de procesos de innovación transformativa y de base (Transformative and Grassroot innovations) a partir de Fressoli(12), son 
muestra de la capacidad de los territorios de producir innovaciones desde saberes locales y conocimientos tácitos(13).

A partir de la re�exión anterior, el documento de política de Montero et al., expone que las políticas de innovación en Colombia 
deben ir a la par con la economía del conocimiento, teniendo en cuenta que ésta tiene la tarea de ir más allá de la inversión en 
ciencia “dura”; asimismo, debe entenderse que éste no es un asunto que se limite únicamente a temas económicos. Por su parte, 
los mismos autores a�rman que los procesos de innovación no son homogéneos y que, en cambio, su lógica tiene lugar de manera 
muy diferente en ciudades pequeñas o intermedias respecto de aquella de las de mayor tamaño, por tanto, requieren un 
tratamiento diferenciado. Otro aspecto primordial para el fomento de DEL en el país “es la relevancia de concebir la innovación 
como un elemento estratégico o visión a largo plazo”(14).
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Para ello, resulta decisivo la consolidación de liderazgos fuertes de nivel local y regional en la sociedad civil que tengan por objeto dos 
elementos fundamentales: incluir en la toma de decisiones públicas a sectores de la población tradicionalmente marginados y, además, 
mejorar los indicadores socio- económicos del territorio. Así, los autores dejan abierta las posibilidades a nuevas investigaciones que 
re�exionen acerca del rumbo que deberá tener la formulación de políticas CTeI en Colombia, las mismas que están llamadas a contribuir 
en el debate de la innovación que se gesta “desde abajo” y la manera en la que ésta puede construir sociedad, más allá de los modelos de 
corte racional (centralista).

Bajo esta lente, la colaboración entre la Red ADELCO y la Universidad de los Andes en el marco del Foro Nacional de Desarrollo Económico 
local(15), propició la discusión en torno a la los desafíos que afronta la sociedad en el fortalecimiento de los procesos de formación de un 
nuevo capital social que reconozca la posibilidad de generar y reproducir espacios de innovación alrededor de saberes y conocimientos 
locales. De este modo, el panel conformado por Juan Camilo Montes, Cesar Corredor, Yeinni Patiño y Jaime Acosta debatió acerca de dos 
temas centrales: los retos que tiene la innovación y competitividad regional en un contexto en el que las ciudades pequeñas e intermedias 
cobran mayor importancia y, por otro, la preocupación alrededor del tipo de innovación apropiado en este escenario esperanzador. Final-
mente, el panel cerró con cuatro preguntas del público espectador que abrieron nuevas ventanas de discusión.

En una primera sección, parece haber un consenso entre los panelistas en la valoración positiva de la descentralización política, adminis-
trativa y �scal, como un camino para cerrar las brechas territoriales y otorgar mayores capacidades de acción entre entidades subnaciona-
les, sobre todo en ciudades de tamaño pequeño e intermedio que se han visto tradicionalmente opacadas por el centralismo estatal. Sin 
embargo, es interesante que Patiño alarme acerca de los posibles riesgos que una extrema autonomía podría implicar para lo sostenibili-
dad en el tiempo de una región. Por esto, aboga por la articulación a diferentes escalas de la Nación a partir de la comprensión de las 
diferentes lógicas de intervención. Asimismo, primaron las ideas de promocionar mejores prácticas de asociatividad territorial y la forma-
ción de capacidades y facilidades para la innovación. 

En una segunda instancia de la discusión, los panelistas no aportaron con exactitud las posibilidades al desarrollo a través de algún tipo 
de innovación en particular, ya que consideraron que es el contexto es el que determina cuál debería ser el enfoque con el cual direccionar 
una región u otra. Por otro lado, aunque se suscitaron ciertas discrepancias de cara a la institucionalización de modelos alternativos de 
innovación (transformativa, de base, social, entre otras) como un posible camino a seguir en el desarrollo de competencias regionales, en 
general, se pudo concluir que son los liderazgos efectivos y el uso del conocimiento (cientí�co o empírico), las herramientas más próximas 
hacia la sostenibilidad. Así, la generación de renovados liderazgos desde las regiones, el otorgamiento de incentivos y bene�cios a entida-
des subnacionales, el rol de las PYME y los modelos de explotación no intensiva de recursos, hizo parte de la agenda de la sesión y de los 
cuestionamientos del público asistente.

Para concluir, aunque los panelistas habían anunciado el proceso de descentralización como un gran apoyo para el fomento de la innova-
ción desde las regiones y, consecuentemente, el incremento de su competitividad, Acosta comentó que quizá este modelo ya estuviese 
agotado dentro de poco y que podría ocasionar, eventualmente, la desconexión territorial de�nitiva debido a los con�ictos históricos de 
poder en el territorio. Por ello argumenta es menester luchar contra los efectos nefastos de la violencia y la corrupción si lo que se preten-
de lograr una mayor articulación a diferentes escalas y aumentar el valor agregado por la especialización territorial. Asimismo, Montes 
argumentó que “ciencia, tecnología e innovación” no signi�can lo mismo; en este sentido, Acosta y Corredor establecieron la importancia 
de no disociar un concepto del otro. Finalmente, la heterogeneidad del territorio tomó protagonismo, pudiéndose acordar que, para cada 
región particular, debería hacerse una evaluación de pertinencia y sostenibilidad del modelo de innovación del que se quiera hacer uso. 
Sin lugar a duda, aún resta un largo camino para las políticas públicas CTeI para el fomento de DEL en Colombia.                                           

(15)  Celebrado en la Universidad de los Andes (Bogotá D.C.) el 17 de octubre de 2018 31



El enfoque de género tendría que ser transversal a cualquier tipo de política en un país que, a pesar 
de la dotación de un marco normativo sólido y progresista que garantiza los derechos de las mujeres, 
presenta todavía una profunda brecha de género a nivel social, económico, político y cultural. De 
acuerdo con lo reportado en la Gran Encuesta Integrada de Hogares(GEIH), referida al trimestre 
julio-septiembre 2018, del 51.1% de mujeres en edad de trabajar, solo el 42.9% resulta económica-
mente activa, a frente de un 57.1% de hombres. De hecho, de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo 
(ENUT) de 2016-2017, se desprende que las mujeres invierten un tiempo signi�cativamente superior 
a los hombres en la realización de actividades de trabajo no remunerado, relacionadas sobre todo 
con cargas de cuidado. La atribución del trabajo de cuidado a las mujeres tiene raíces culturales 
profundas y está íntimamente relacionada al imaginario dominante que ve la mujer como “ama de 
casa” a la cual corresponden las tareas vinculadas a la esfera privada y familiar, y el hombre como 
responsable de garantizar la estabilidad económica y tomar las principales decisiones, más orientado 
hacia la esfera pública. 

La desigualdad en la distribución de la carga de trabajo no remunerado tiene repercusiones negati-
vas en diferentes niveles de la vida de las mujeres: menor posibilidades de construirse una autonomía 
económica y de participar en la vida política y mayor riesgos de ser víctimas de las violencias, entre 
otras. En el Global Gender Gap Report 2018, a partir de las bases de datos del Foro Económico Mundial en 149 países para la medi-
ción de la brecha de género, Colombia se posiciona cuadragésima. En el mismo Informe se lee que, en tema de empoderamiento 
político de las mujeres, que a nivel mundial presenta cifras preocupantes y que no ha registrado cambios signi�cativos con respec-
to al año pasado, Colombia ha logrado cerrar solo el 20.3% de la brecha; mientras que, para la participación económica y las opor-
tunidades, se sitúa 39° con un valor del 73.3%. La situación mejora mucho cuando se habla de educación: el país puede mostrar 
orgullo el de haber eliminado prácticamente en su totalidad la brecha de género y de estar cerca de obtener el mismo resultado 
en lo que respecta a la salud. Las disparidades de género no dependen únicamente del nivel de desarrollo de un país que repre-
senta, sin embargo, un importante instrumento a través del cual construir una sociedad más justa e incluyente. Las estrategias de 
Desarrollo Económico Local, basadas en procesos participativos e inclusivos de actores públicos, privados y sociales, que quieren 
impulsar el desarrollo de un territorio a través de la valorización de su potencial endógeno y de sus ventajas competitivas, intentan 
ser más sensibles con las problemáticas, di�cultades y dinámicas de los diferentes territorios y poblaciones. En este sentido, es 
fundamental tener en consideración el enfoque de género, integrando de manera activa a las mujeres, y bajo un enfoque diferen-
cial en los procesos e iniciativas locales. 

En el estudio Desarrollo local en clave de género: recomendaciones para el contexto Colombia, conducido por Diana Gómez y 
Javier Pineda, profesores del Centro Interdisciplinario de Estudios sobre Desarrollo-CIDER, se ponen en luz elementos relevantes 
sobre el tema. Los principales ejes de análisis sobre los cuales se desarrolla la investigación son el económico, el sociocultural, el 
político y el ambiental y, el resultado, es una serie de recomendaciones de tener en cuenta para integrar una perspectiva de género 
en las estrategias DEL y en las políticas territoriales para la promoción del desarrollo económico. 
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Considerando estas observaciones, los autores resaltan tres puntos: 1) la necesidad de mirar de manera critica las iniciativas de 
desarrollo económico local, modelo propuesto desde el Norte Global, y readaptarlas al contexto colombiano y a su especi�cidad; 2) 
poner en marcha procesos DEL que no solo incluyan las mujeres sino también logren transformar las situaciones de inequidad que 
ellas, y los grupos sociales de los cuales provienen, tienen que enfrentar. 3) Se desea que las iniciativas de desarrollo económico local 
puedan tener un impacto signi�cativo en los problemas estructurales que afectan la sociedad y que, las experiencias de DEL y género, 
tengan un punto de partida basado en la dimensión sociocultural del patriarcado. En este sentido, Gómez habla de patriarcados 
diferenciales que se han desarrollado en las diferentes sociedades: los patriarcados latinoamericanos reproducen, en sus estructuras, 
algunas características de los patriarcados occidentales, pero tienen otras que los diferencian y distinguen. En el estudio, se enfatizan 
tres elementos propios de la región latinoamericana: 1) las raíces coloniales del actual patriarcado, que es el producto de una mezcla 
entre los estereotipos y sistemas de valores de las culturas ancestrales y los que se han impuesto en la época colonial; 2) la in�uencia 
de procesos de racialización, colonialismo y capitalismo y 3) la permanencia de conceptos heredados de las sociedades prehispánicas 
(en el caso colombiano, y pre-intrusión europea, en general.                                     

Sobre la base de la identi�cación de dichas características, se resalta la importan-
cia de acompañar las  iniciativas de DEL a procesos pedagógicos que contribu-
yan a cambiar los estereotipos de género y las relaciones entre hombres y muje-
res para evitar la escalada de la violencia, que se genera en muchos casos en el 
momento en que las mujeres empiezan a construir autonomía económica fuera 
del hogar. En conclusión, se subraya como los procesos de desarrollo económico 
local deben representar instrumentos para la deconstrucción de dinámicas, 
estructuras y estereotipos culturales que ven las mujeres subordinadas a los 
hombres y relegadas únicamente a la esfera privada: las mujeres entendidas no 
como objetos sino como sujetos activos económica, política y socialmente. 

Para Ana Isabel Arenas, integrante de la Mesa de Economía Feminista, el tema 
central es la autonomía económica y la descentralización. Esta última, puede 
ofrecer a las mujeres la posibilidad de transformaciones de tipo político, organi-
zativo, en el uso del tiempo y en la autonomía económica. En el espacio local, en 
el cual las personas se identi�can y se conocen entre ellas, se hace más fácil 
presionar para obtener el ejercicio de sus derechos y la igualdad de oportunida-
des. Para aplicar estrategias DEL e�caces, es importante analizar y conocer el 
territorio a través de una caracterización económica y social desagregada por 
sexo que muestre realmente indicadores y brechas y que permita incentivar una 
participación paritaria, garantizando que ninguno de los dos sexos sea inferior al 
40% en términos de participación y decisión.

En el marco del conversatorio sobre Desarrollo Económico Local y Género se enfatizó que, a pesar de la existencia de políticas de 
género y de una re�exión feminista desde hace mucho tiempo, la desigualdad entre hombres y mujeres, sobre todo en los contextos 
de mayor pobreza y en las áreas rurales, sigue siendo indiscutible.  Se ha resaltado la importancia de que, en las estrategias DEL, se 
tome en consideración el trabajo no remunerado de cuidado que, muchas veces, representa un obstáculo para el ingreso de la mujer 
en el mundo del trabajo retribuido, lo cual tiene implicaciones relevantes desde el punto de vista económico, pero que juega también 
un papel clave en la vida y las dinámicas locales. En �n, se exhorta a tener en cuenta los contextos locales, sin introducir las mujeres a 
las lógicas de mercado preponderante que no re�ejan sus creencias, sus cultura y sistema de valores. 
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Para Luz Marina Lurduy, de la Dirección de Derechos y Diseño de Política - Secretaría Distrital de la Mujer, el tema de la información se 
vuelve un instrumento estratégico de empoderamiento de las mujeres, lo cual se entiende cuando se empieza a evaluar que son ellas 
las que agencian los procesos de consumo y de intercambio y que, permaneciendo en los barrios más que los hombres, conocen 
realmente sus localidades y el tipo de relaciones que se tejen en ellas.  Muchas veces las mujeres vienen identi�cadas como simples 
bene�ciarias de proyectos sin evaluar las situaciones en las cuales viven, sus creencias y su relación con la comunidad: hay que 
interpretar las realidades de las diferentes mujeres y cuestionar el concepto de desarrollo teniendo en cuenta que, las comunidades, 
tienen muchas veces formas propias de gestionar sus dinámicas económicas y culturales.     

Adriana Ayala Fuentes, exponente de la Confederación de Organizaciones Sociales Campesinas de Caquetá, sostiene la importancia de 
que el ejercicio de desarrollo local sea emancipador y no disciplinador: para fortalecer las bases organizativas de las mujeres en el 
territorio hay que incentivar y profundizar aquellas iniciativas innovadoras propuestas por las mismas y, por eso, se vuelve necesario 
desarrollar poder territorial que atribuya a las mujeres un rol protagónico. Hay que mirar las personas que viven en los territorios no 
solo como bene�ciarios sino como potenciales constructores con la capacidad de pensarse el territorio y tomar decisiones respecto al 
mismo, asignando a las mujeres un rol central en la plani�cación y en la asignación de recursos y prioridades.                        

Las estrategias de DEL deben ser instrumentos que generen, por medio de iniciativas económicas, cambios sociales estructurales y, en 
este sentido, pueden incidir radicalmente en romper estereotipos de género y contribuir a dar una nueva imagen al concepto de feme-
nino y masculino, como motor para un desarrollo transformador, emancipador e integrador.         

Para Hugo Gómez, Gerente de Tierras y Desarrollo Rural de Mercy Corps, es 
fundamental seguir favoreciendo los derechos a la tierra que representan uno 
de los obstáculos principales para la autonomía económica y el empoderamien-
to de las mujeres. En el sur del Cauca el 91% de mujeres poseen la tierra, pero el 
68% no tiene título de propiedad que le daría la posibilidad de acceder a asisten-
cia y formación técnicas, pero también de vincularse a decisiones relacionadas 
con el uso del suelo y de aumentar su participación a nivel local. Hugo Gómez 
insiste también sobre la importancia de que, para colmar la brecha de género en 
los programas de desarrollo, no se trabaje solo con las mujeres sino también con 
los hombres al �n de crear un nuevo concepto de masculinidad, que sea más 
corresponsable y equitativo.
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Introducción

Durante gran parte del siglo XX, Colombia experimentó con una serie de políticas de desarrollo regio-
nal y nacional inspiradas por las grandes corrientes y escuelas de pensamiento de la época, origina-
das tanto en Estados Unidos como en Europa. Algunas de esas políticas, implementadas de forma 
jerárquica y vertical por el gobierno central, se enfocaban en promover grandes proyectos de infraes-
tructura, impulsar polos de crecimiento, fomentar la industrialización, etc. Sin embargo, la irrupción, 
en los años 80 y 90, de un paradigma de descentralización, democratización y de la apertura de la 
economía en el país, signi�có un punto de quiebre en la manera de gobernar y administrar el desarro-
llo a nivel local y regional. 

Los municipios y departamentos, al contar con nuevas competencias y recursos, empezaron a cobrar 
una mayor relevancia a la hora de tomar decisiones concernientes a la planeación de sus territorios y 
a la promoción de sus políticas de desarrollo. El contexto anterior, sumado a la elección popular de 
alcaldes y gobernadores y a las oleadas de privatización de empresas prestadoras de servicios públi-
cos, dieron pie a una mayor coordinación entre el Estado, la sociedad civil y el sector privado. En dicho 
escenario, el concepto de gobernanza ha venido adquiriendo una creciente importancia para impul-
sar redes y asociaciones horizontales entre distintos sectores o establecer alianzas público-privadas 
(APP) como instrumentos deseables en el diseño e implementación de políticas públicas de desarro-
llo económico local (DEL) y regional en Colombia. Sin embargo, el concepto de gobernanza no está 
exento de críticas y es necesario comprender que esta idea puede fallar y no funcionar de manera 
similar en diferentes contextos.

El documento Repensando la Gobernanza y el Desarrollo Económico Local desde Colombia analiza de forma crítica el concepto de 
gobernanza para identi�car cuáles serían sus principales desafíos para poder adaptarse a las particularidades del país. En ese 
sentido, los autores del texto consideran que, para que la idea de gobernanza pueda incentivar el DEL en Colombia es necesario 
pensar en: 1) la informalidad que predomina en numerosos ámbitos institucionales así como en procesos de planeación y 
desarrollo a nivel territorial; 2) entender las dinámicas de poder en las regiones de Colombia y el de las élites en in�uenciar 
procesos de gobernanza y DEL; 3) la diversidad de poblaciones y territorios que conviven en el país así como las nuevas formas 
de planeación basadas en la diversidad étnica que se han experimentado en las últimas décadas. En el documento de política, 
cada una de las variables enunciadas se analiza desde un estudio de caso particular colombiano que pone de mani�esto las 
posibilidades y límites de fomentar el DEL a través de la gobernanza en Colombia.

El documento concluye con una serie de recomendaciones de política que pretenden plantear cuestionamientos a los tomado-
res de decisiones y a los hacedores política pública. En primer lugar, se hace énfasis en la importancia de consolidar procesos 
informales antes de formalizar redes. Al interior de estas redes informales es necesario prestar más atención en la apropiación de 
roles especí�cos y la toma de decisiones concertadas de manera informal. Los esfuerzos de política pública sobre creación de 
redes, asociatividad y desarrollo económico local deberían enfocarse en identi�car y fomentar procesos informales ya existentes 
de colaboración y poner énfasis en las actividades generadoras de con�anza y cooperación, en lugar de centrarse, únicamente, 
en la formalización jurídica.
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En segundo lugar, se requiere analizar muy bien las capacidades institucionales y la �nanciación para la promoción del aprendizaje 
territorial. En ese sentido es importante entender la diversidad de conocimientos (tanto explícito como tácito) y los aprendizajes nece-
sarios para generar nuevas actividades económicas en un territorio. En ese contexto, deberían realizarse políticas públicas que priori-
cen el fortalecimiento de las capacidades de gobernanza para que, tanto el gobierno como las empresas logren identi�car sectores 
estratégicos para el crecimiento económico local sostenible e inclusivo de un territorio.

En tercer lugar, es necesario ir más allá de las “buenas prácticas” y las soluciones universales para fomentar el DEL. En la construcción 
de políticas públicas para su promoción, durante mucho tiempo, ha tendido a enfocarse en replicar experiencias que han resultado 
“exitosas” en otros lugares. Sin embargo, la experiencia colombiana demuestra que es un imperativo adaptar estas políticas a los 
contextos geográ�cos, económicos, culturales e institucionales. La conclusión del artículo es que se necesita un tipo diferente de 
política de desarrollo local y regional, una que imagine una multiplicidad de caminos de desarrollo más allá del trazado por las grandes 
ciudades-regiones del Norte Global. 
    

les (veredas, municipios, subregiones, regiones); 2) simpli�car y articular los numerosos instrumentos locales, regionales y nacionales 
de plani�cación, como los Planes de Desarrollo, los Planes de Ordenamiento Territorial, los Planes de Ordenación y Manejo de Cuentas, 
etc.; 3) llegar a una implementación exitosa de todo lo planeado. Como ejemplo de lo expresado, la ART expone el desafío de imple-
mentar los Planes de Desarrollo con Enfoque Territorial (PDET) para poder llevar el desarrollo rural integral a 170 municipios prioriza-
dos del país.    

Desde la esfera subnacional, Ana María Aristizábal de la FND, pone sobre la mesa la necesidad de profundizar la descentralización que 
se ha visto debilitada por una mala distribución de competencias y la asignación de estas sin que, desde el nivel central, se garanticen 
los recursos su�cientes para cumplirlas. Por otro lado, persiste el reto de generar con�anza de parte de la ciudadanía hacia las institu-
ciones públicas y hacia los mecanismos de participación. Para lograr lo anterior es necesario que se trabaje en políticas de gobierno 
abierto. La FND mostró la experiencia que del departamento de Nariño en materia de participación ciudadana e iniciativas y estrate-
gias de gobierno abierto. De dicha experiencia se destacó la necesidad de promover una continuidad a los procesos de participación 
y que estos escenarios sirvan para empoderar a la ciudadanía para la toma de decisiones.

En ámbito académico y comunitario, representados por el profesor Alejandro Balanzó y la líder Nancy Bravo, se plantea, por un lado, el 
reto de promover el reconocimiento de las capacidades de cada uno de los actores para realizar un proceso de construcción colabora-
tiva de un proyecto de desarrollo y, por otro lado, el reto que tiene el Estado para entender las construcciones que, localmente, realizan 

Panel “Desarrollo Económico Local y gobernanza territorial”

El panel dejó entrever que, en Colombia, para conformar marcos de gobernanza, 
es necesario conciliar las visiones de diferentes sectores de la sociedad y distin-
tos niveles del Estado.

Los representantes de la Agencia para la Renovación del Territorio (ART) y la 
Federación Nacional de Departamentos (FND), desde ángulos distintos, plantea-
ron los principales retos que se deben abordar para promover coordinar proce-
sos participativos entre la ciudadanía y el Estado. Desde la perspectiva del nivel 
central, Mauricio Iregui de la ART, mani�esta que son tres los desafíos a tener en 
cuenta: 1) armonizar las visiones de desarrollo de las diferentes escalas territoria-
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las comunidades. En ese sentido, Nancy Bravo pone como ejemplo la elaboración y revitalización del Plan de Vida del pueblo Nasa. 
Mientras los distintos niveles de la administración hablan de Planes de Desarrollo o PDET las comunidades -como el pueblo Nasa- 
hablan de Planes de Vida, que se construyen familiar y comunitariamente. Suele suceder que desde la institucionalidad se piensa la 
plani�cación desde arriba sin tener en cuenta el sentir, las dinámicas y las tradiciones de las comunidades. Entonces, la articulación del 
Estado con las poblaciones étnicas debe tener como base el respeto por los ejercicios locales.   

El profesor Balanzó, hizo referencia a una investigación que tuvo en cuenta a 43 organizaciones cacaoteras y que da cuenta de los retos 
a la hora de fomentar marcos de gobernanza para promover el desarrollo económico local. Por ejemplo, uno de los aspectos que 
enrarece las dinámicas de esas organizaciones es la participación en política a nivel territorial. Para estas organizaciones el involucra-
miento en política es necesario para lograr acuerdos que direccionen inversiones, del nivel municipal y departamental, a los proyectos 
del cacao. Lo anterior afecta el buen funcionamiento de las organizaciones cacaoteras e impide que estas, muchas veces, cuenten con 
la independencia necesaria para exigir a los dirigentes políticos cambios y estrategias de política inclusivas.                     

Las discusiones adelantadas en el panel demuestran que en 
Colombia todavía falta avanzar mucho para que los marcos de 
gobernanza puedan adaptarse a la complejidad y multiplici-
dad de actores e intereses (muchas veces encontrados). En 
ese sentido, el documento de Política del CIDER, “Repensando 
la Gobernanza y el Desarrollo Económico Local desde Colom-
bia”, es un texto valioso para profundizar en el análisis de esta 
problemática y abrir espacios futuros de investigación y 
formulación de políticas públicas que tengan en cuenta el 
contexto colombiano.
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Colombia es uno de los países más biodiversos del mundo, llegando a ocupar los primeros puestos en 
los rankings relacionados con número de especies y ejemplares únicos. Sin embargo, distintas activi-
dades como la extracción ilícita de minerales o la ampliación de terrenos a través de la deforestación 
y la ganadería extensiva han generado efectos nocivos sobre los ecosistemas a lo largo y ancho del 
territorio nacional. De hecho, según los reportes del Instituto de Investigación de Recursos Biológicos 
Alexander von Humboldt, actualmente 2.194 plantas y 503 animales se encuentran amenazados por 
la desaparición de bosques y selvas. 

Los efectos negativos sobre los ecosistemas no solo impactan a la biodiversidad, sino que también 
perjudican a las comunidades que habitan los territorios afectados y que, en la mayoría de los casos, 
resultan ser grupos indígenas, campesinos o en condición de vulnerabilidad. Las áreas protegidas 
surgen entonces como una alternativa que, si bien busca limitar el impacto negativo de algunas 
actividades como la deforestación, también trae consigo retos y criticidades, especialmente en térmi-
nos de medios de vida y subsistencia para las comunidades que allí habitan históricamente (o por los 
sucesivos procesos de colonización). 

Otras alternativas como las áreas regionales y las reservas de la sociedad civil, implementadas para 
impulsar la protección ambiental a través de la participación e la inclusión de las comunidades 
locales, presentan resultados iguales o incluso mejores, que los de las áreas protegidas en concesión 
a privados o al Estado, ya que preservan y protegen no solo el componente biológico de los ecosiste-
mas sino también los elementos culturales, lo que generalmente se conoce como diversidad biocul-
tural. Para 2017, Colombia contaba con 59 áreas protegidas, equivalentes a cerca de 14 millones de 
hectáreas y unos 9 millones adicionales de áreas regionales y reservas de la sociedad civil. Pese a un 
total de cerca de 23 millones de hectáreas protegidas, el Instituto de Hidrología, Meteorología y 
Estudios Ambientales- IDEAM, advierte que en 732 de los 1.101 municipios con los que cuenta el país, 
se ha registrado una deforestación de al menos 1 hectárea al año. Hay también casos como el de 
Riosucio, en el Departamento del Chocó y los de San Vicente del Caguán y Cartagena del Chairá, en el 
Departamento de Caquetá, en los cuales se ha llegado a cifras alarmantes cercanas a las 10 mil hectá-
reas deforestadas al año. 

El Gobierno, desde los últimos planes de desarrollo, contempla explícitamente el crecimiento verde 
como base para un desarrollo sostenible que tiene como objetivo un aumento de la productividad 
del sector público-privado y un fortalecimiento de las capacidades locales frente a la biodiversidad y 
el uso sostenible de los recursos. Aunque todavía no existe una de�nición común del concepto de 
crecimiento verde, el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente – PNUMA, lo ha 
de�nido como una alternativa económica que busca mejorar el bienestar humano y la equidad social, 
reduciendo los riesgos ambientales y la escasez ecológica. Desde el año 2014, en Colombia se ha 

Desarrollo local y medio ambiente: perspectiva para 
un desarrollo sostenible Por: Juan David Ayala Herrera / Lara Mannu
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presentado un auge de negocios verdes de�nidos, por el Plan Nacional de Negocios Verdes del Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sostenible, como las actividades económicas en las que se ofertan bienes o servicios que generan consecuencias ambientales positi-
vas e incorporan buenas prácticas ambientales, sociales y económicas, contribuyendo a la conservación del ambiente como capital 
natural y como vehículo para el desarrollo de los territorios. Se estima que, solo en 2017, recaudaron cerca de 136 .365 millones de 
pesos y se empleó a 6.600 personas en más de 903 negocios veri�cados.

En la investigación sobre Diversidad Biocultural y Desarrollo Económico Local, conducida por los investigadores del Centro Interdisci-
plinario de Estudios sobre el Desarrollo de la Universidad de Los Andes – CIDER, J. Idrobo, K. Turner y D. Lara, se abordan problemáticas 
y posibles soluciones para garantizar un desarrollo económico sostenible, limitando impactos ambientales y sociales a través de la 
consideración y re-valorización de prácticas ancestrales de pueblos indígenas y locales, que se contraponen a una visón euro-céntrica 
y modernista. Uno de los temas tratados para lograr este resultado es la implementación del crecimiento verde (CV) a través de los 
negocios verdes. El estudio ofrece una panorámica sobre la cuestión poniendo en la mesa aspectos positivos y críticos que caracteri-
zan este modelo de desarrollo. Se identi�ca como principal nudo el factor de que los negocios verdes se ponen en línea con el sistema 
capitalista que promueve un crecimiento constante e indiscriminado y esto visibiliza la necesidad de abordar 4 problemas claves: 

Otra propuesta clave para la promoción de un desarrollo económico que valorice la diversidad biocultural de los territorios sin 
comprometerla ni destruirla, es la realización de procesos de ecoturismo. En este caso también, los autores con una mirada lúcida 
ofrecen un análisis de aspectos positivos y negativos de este modelo de desarrollo, presentando dos casos de estudio:  el del Parque 
Nacional Natural Tayrona, en el departamento del Magdalena y el del Parque Nacional Utría, situado en el departamento del Chocó. El 
caso del Parque Nacional Natural Tayrona es emblemático cuando se habla de concesión a privados y, si por un lado ha representado 
un bene�cio económico relativo para las comunidades aledañas, por otro lado, ha signi�cado también el desplazamiento de población 
indígena, problemas sobre derechos de propiedad de la tierra y asesinato de personas que reclamaban el valor ancestral de sus territo-
rios.

Al contrario, el Parque Nacional Utría se presenta como ejemplo de buena práctica en la gestión por parte de una organización comu-
nitaria local que, en sus actividades, no persigue una lógica meramente económica. Gracias a una gestión que valoriza la diversidad 
biocultural, se invirtieron parte de las ganancias derivadas de los proyectos de ecoturismo, en procesos de educación ambiental que 
contribuyen a formar jóvenes responsables, conscientes y activos en la protección del medioambiente. Este último caso demuestra 
como las concesiones a organizaciones comunitarias tienen unas externalidades positivas en la protección de ecosistemas, debido a 
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No se toman en consideración las causas de las diferentes condiciones de inequidad de los territorios.

No se regulan las inversiones del sector privado, falta que puede contribuir, de manera indirecta, a crear más disparida-
des sociales.

Hay un bajo nivel de gobernanza, el que signi�ca que las poblaciones locales y los pueblos indígenas no tienen un 
papel relevante en las decisiones sobre sus territorios.

Se atribuye un rol pasivo a los conocimientos tradicionales, con�gurándolos como elementos que hay que conservar 
y tutelar y no, más bien, como recursos que pueden ser la base para el diseño y la implementación de nuevos modelos
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los conocimientos ancestrales que las comunidades locales tienen sobre las potencialidades y problemáticas de sus territorios. La 
praxis de conservación ambiental, basada en teorías occidentales, promueve, al contrario, un modelo preservacioncita y excluyente, 
incompatible con las cosmovisiones indígenas, que ven el ser humano como parte integrante de la naturaleza de la cual las comunida-
des locales tienen una percepción religiosa y que, por lo tanto, cuidan y preservan con un manejo ecológicamente correcto. La 
construcción de una colaboración entre gobierno y comunidades locales que viven en áreas protegidas ha dado vida a un modelo de 
co-gestión gracias al cual se ha llegado a una repartición de las responsabilidades entre los dos actores fomentando la participación 
de las entidades locales. 

El tema de la descentralización de las competencias y de los recursos ha sido tratado también en el marco del Panel sobre Desarrollo 
Económico Local y Biodiversidad. Fabio Antonio Guerrero, Director de Corpochivor identi�ca como problema principal la centraliza-
ción de los recursos y subraya la importancia de la descentralización y la necesidad de fortalecer las agendas a través de la integración 
de actores locales y empoderar las comunidades para que conserven el estatus de garantes de sus territorios.
    

Adriana Camelo, Asesora de la O�cina de Asuntos Internacionales, Política y 
Cooperación del Instituto Humboldt sostiene que el desafío mayor es que se 
puedan identi�car alternativas de desarrollo que tomen en consideración 
tanto los conocimientos ancestrales como las nociones cientí�cas y enfatiza 
la importancia de llegar a un dialogo intercultural entre sociedad y Estado. 

Para el Coordinador del Programa Visión Amazonía, José Yunis Mebarak, hay que 
encontrar puntos medios al �n de evitar minimalismos y maximalismos. Estos 
puntos medios deben servir para tener una evaluación basada sobre la conside-
ración de cada aspecto desde diferentes puntos de vista: lo territorial, por ejem-
plo, debe tener en consideración también la visión regional y nacional. La 
descentralización y la repartición de responsabilidades pueden ser un punto de 
partida para construir políticas de protección ambiental equilibradas y e�caces 
que, sobre la base de la idea que cada territorio forma el territorio nacional, 
tengan un impacto bené�co para todo el país.    
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La �rma del Acuerdo Final para la Terminación del Con�icto y la Construcción de una paz estable y 
Duradera, ocurrida el 12 de noviembre de 2016 a Bogotá, abrió el desafío de construir un postcon�ic-
to pací�co, sólido y sostenible en el contexto de un país extremadamente complejo y caracterizado 
por profundas divisiones sociales. Desde el principio, una de las ideas claves promovida por el expre-
sidente Manuel Santos, fue la paz territorial. Este concepto se funda sobre la voluntad de considerar 
los territorios y los actores locales como los autores principales del proceso de paz y de construcción 
de bases estables que garanticen el carácter duradero de la misma.

El objetivo es transformar los factores que han generado más de medio siglo de violencia a través de 
la coordinación entre diferentes niveles institucionales y la sociedad civil asegurando, para todos 
ellos, la garantía de los mismos derechos constitucionales. Durante una conferencia dictada en el año 
2013 en la Universidad de Harvard, el entonces Alto Comisionado para la Paz Sergio Jaramillo, a�rmó 
que el gobierno no cree que existan “condiciones objetivas” que justi�quen que alguien empuñe un 
arma contra otro. Pero si cree que hay condiciones en el campo de pobreza extrema, de falta de opor-
tunidades y de debilidad de las instituciones a la hora de regular la vida pública, que han permitido 
que la violencia �orezca(16).

Si bien es cierto que las áreas rurales han sido y siguen siendo las zonas más afectadas y sobre las cuales se requiere especialmente 
la implementación de políticas que generen cambios estructurales, también es cierto que la gestión institucional excesivamente 
centralizada y burocratizada, desconocedora de las realidades territoriales, enfrenta grandes di�cultades para adoptar políticas 
acordes a las necesidades y realidades de dichas poblaciones. Sobre la base de estas conclusiones, el Acuerdo de Paz representa 
una oportunidad para revertir parte de estas desigualdades y para hacerlo de manera participativa y diferencial, reconociendo las 
diferencias territoriales, así como las necesidades concretas de algunas comunidades, con especial énfasis en las mujeres y las 
poblaciones étnicas. La natura heterogénea y multidimensional del con�icto con las FARC-EP y las características regionales en la 
que dicho enfrentamiento se expresa implican que, en un clima de poscon�icto, sea necesario implementar políticas sensibles a las 
diferentes realidades y que permitan avanzar en procesos de reincorporación, reconciliación e integración, no solo entre comuni-
dades y excombatientes, sino también entre estado y territorios. 

Uno de los principales instrumentos utilizados para la transformación participativa del territorio y el empoderamiento comunitario 
son los PDET, programas subregionales para la implementación de la Reforma Rural Integral que buscan priorizar inversiones y 
dinamizar socioeconómicamente a las zonas rurales (particularmente a los 170 municipios más afectados por la guerra), para que, 
los entornos rurales y los territorios periféricos puedan generar medios de vida sostenibles, pací�cos y legales así como garantizar 
la aplicación de los derechos políticos, sociales y económicos de dichos territorios, excluidos históricamente de los procesos de 
inversión y de los focos tradicionales de desarrollo. Los PDET, se ponen en línea con uno de los principios rectores del Acuerdo de 
Paz, que trata de llevar la institucionalidad a los territorios, construir estado desde dichas comunidades y avanzar hacia modelos 
políticos más democráticos e incluyentes. El objetivo no es únicamente superar los problemas socio-económicos que han dado 
vida y alimentado el con�icto sino también superar la exclusión histórica y la gobernanza de�ciente que han sufrido muchas de las 
localidades y subregiones.

Perspectivas de Desarrollo Económico Local en el contexto 
de posconflicto colombiano Por: Lara Mannu
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(16)  Sergio Jaramillo Caro, Alto Comisionado para la Paz, LA PAZ TERRITORIAL, Universidad de Harvard. Cambrigde, Estados Unidos. 13 de marzo de 2014

41



Como explica Gonzalo Vargas, profesor del CIDER de la Universidad de Los Andes, en el documento El desarrollo económico local y la 
consolidación de la paz en contextos de ilegalidad, no es posible consolidar la paz sin procesos de desarrollo económico más incluyen-
tes y sostenibles. Esta tarea no es fácil, sobre todo en esos municipios en los cuales prolifera una economía dependiente principalmen-
te de actividades ilícitas, como las que están relacionadas con la producción de cocaína y la explotación minera no regulada por el 
Estado. Vargas analiza la relación del desarrollo económico con 1) ilegalidad y criminalidad, 2) con�ictos armados y 3) consolidación de 
la paz, para llegar a la conclusión que las reformas institucionales y regulatorias nacionales ni el solo desarrollo económico son 
su�cientes, si no están acompañados por: 

políticas subnacionales que promuevan trayectorias de crecimiento económico intensivas en empleo 
de mano de obra no cali�cada, especialmente en zonas que han sido afectadas por el con�icto.

En su análisis Vargas destaca el enfoque de Desarrollo Económico Local promovido por la RED ADELCO, que se construyó sobre la base 
de dos enfoques diferentes pero complementarios: por un lado, el enfoque Leader –Liaison Entre Actions de Développement de 
l’Économie Rurale-, método acuñado en el marco de la Unión Europea para movilizar y fomentar el desarrollo rural a través de núcleos 
locales y, por otro, el de paz territorial, que reconoce el territorio y los actores que allí conviven como actores fundamentales en los 
procesos de participación, plani�cación y coordinación de sus procesos de desarrollo.

El modelo propuesto por la Red ADELCO, hace hincapié en la promoción de 
esquemas democráticos e incluyentes, centrados en lo local, que sin desconocer 
la importancia de relacionarse con estrategias nacionales e internacionales 
permiten la dinamización de las relaciones, los potenciales y las expectativas 
comunitarias, empresariales e institucionales. En ese sentido, se plantea la 
construcción de pactos sociales que recopilen una visión integral del territorio, 
capaz de responder a las principales problemáticas de sus ciudadanos, y con 
capacidad para crear un dialogo entre instituciones públicas, privados y socie-
dad civil, como base generadora de con�anza, capital social, tejido empresarial 
y, en últimas, estado plural.

En el marco del Panel sobre Desarrollo Económico Local y Poscon�icto, se resaltó la importancia de involucrar directamente los territo-
rios y las comunidades en la construcción de paz y en la implementación de los acuerdos, especialmente a través de la articulación de 
saberes académicos y empíricos, y del fortalecimiento de la participación de los diferentes actores sociales e institucionales que convi-
ven en los territorios. 

Manuel Salamanca, Director del Instituto de Derechos Humanos y Construcción de Paz de la Universidad Javeriana, de�nió el Acuerdo de 
Paz como un acuerdo de élites “un acuerdo bogotano, que después empieza a pensar como cobra sentido en los distintos territorios”. 
En este sentido, contribuir a llevar la paz a los territorios y a dar una perspectiva de desarrollo humano a un acuerdo de estampa preva-
lentemente liberal es el papel que las Agencias de Desarrollo Económico Local deben desempeñar. Las ADEL se convierten en un 
elemento y una herramienta útil, ya que, por su carácter participativo e integrador, permiten unir las diferentes miradas y transformar 
los Acuerdos macro y las miradas globales, en procesos de base social y de trabajo intersectorial.

Por otro lado, Federico Montes, líder del ETCR Héctor Ramírez situado en la Vereda caqueteña de Agua Bonita, subrayó que este Acuerdo 
no se puede de�nir de elites porque, antes de la redacción, había sido escuchada la voz de la población sobre cada uno de los puntos, 
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a través de foros de participación ciudadana realizados con el apoyo de la ONU y de la Universidad Nacional. Promover la participación, 
llevar el Estado al campo y no seguir recogiendo insumos desde el campo para, �nalmente, construir políticas regionales desde 
Bogotá, es fundamental para consolidar la paz a nivel local y contribuir a sanar la profunda brecha que divide las áreas urbanas de las 
zonas rurales. Es necesario dar un reconocimiento mayor a los saberes de las personas que habitan el campo y crear una articulación 
entre el conocimiento académico y el conocimiento empírico para empezar a construir, sobre la base de un concepto local y territorial, 
un desarrollo integral.

Para José Luis de Francisco Abad, O�cial de Políticas Públicas del Programa FIRST de FAO, para abordar procesos de reincorporación es 
necesario partir de una lectura del territorio y articular los procesos de producción local con las apuestas de desarrollo territorial. De 
Francisco invita a vincular de manera más contundente las Agencias de Desarrollo Económico Local con las Agendas de construcción 
de paz. Las ADEL, con un profundo conocimiento de las realidades, necesidades y dinámicas territoriales, se posicionan como instru-
mentos e�caces para la promoción y la implementación de políticas territoriales. Por lo tanto, en un contexto de poscon�icto, es nece-
sario que adecuen sus instrumentos y sus estrategias, no solo en términos económicos y de competitividad, sino para que sean cohe-
rentes con la construcción de la paz y los procesos de reconciliación.

Daniel Sastoque, Asesor en Reincorporación Social y Económica del PNUD, hace hincapié en el concepto de reincorporación comunita-
ria, para lo cual, hay que trabajar en el fortalecimiento de las capacidades comunitarias y de las instituciones locales. Escuchar la voz de 
esa parte de población a la cual nunca se ha dado importancia, impulsar un cambio real y evitar de reproducir esquemas y patrones de 
comportamiento que han fomentado la con�ictividad, son las principales oportunidades y desafíos que ofrece el proceso de paz. 

En este sentido, se puede interpretar la paz como una oportunidad para la apertura democrática y la participación amplia, con especial 
énfasis en las comunidades rurales y en las minorías que han estado tradicionalmente alejadas de los espacios de decisión y de los 
procesos de diseño de las políticas públicas.

Imágenes del Foro Naciona DEL. Octubre de 2018. Derechos: Red ADELCO
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De los 1.101 municipios que posee Colombia, el 60% se encuentra en áreas rurales y, poco más del 
30% de la población de un país que cuenta con 49 millones de habitantes, vive en el campo o en 
zonas que están lejos de las grandes ciudades. A pesar de que la población urbana sea numéricamen-
te superior a la del campo, Colombia puede considerarse todavía un país prevalentemente rural, que 
presenta una profunda desigualdad entre las dos realidades, e incluso al interior de los entornos 
rurales, especialmente en lo que respecta al uso y pertenencia de la tierra.

Tal y como se describe en el documento de Misión para la Transformación del Campo, elaborado en 
2015 por el Departamento Nacional de Planeación, en el sector agropecuario colombiano predomi-
nan los pequeños productores que, incluyendo sus familias, representan el 80% de la población rural. 
De hecho, el Censo Nacional Agropecuario (CNA) de 2014 concluye que el 69.9% de las Unidades 
Productivas Agropecuarias (UPA) tiene una super�cie menor de 5 hectáreas y ocupa menos del 5% 
del área rural colombiana, en contraste con un número reducido de terratenientes, con UPA que van 
de 100 a más de 1000 hectáreas y que poseen más del 64.8% de la tierra. Según el informe Radiografía 
de la Desigualdad, presentado por la organización internacional Oxfam, Colombia resulta ser el país 
más desigual de América Latina en el tema de distribución de tierra. Esta situación de disparidad, que 
afecta profundamente el desarrollo nacional y territorial, se con�guró como uno de los problemas 
estructurales que llevó, en 1964, al surgir de las FARC y a la identi�cación del campo como principal escenario del con�icto armado. 
Hoy, el desarrollo rural representa uno de los mayores retos para la consolidación de la paz, en un contexto de alta complejidad 
debido a la heterogeneidad geográ�ca, socioeconómica y política de las diferentes subregiones y poblaciones. De hecho, en el 
contexto rural, se pueden ver zonas que han logrado un buen nivel de desarrollo y de articulación con los centros urbanos y otras 
que se encuentran aisladas y perpetuadas en un círculo de exclusión y pobreza. Los principales problemas que afectan las áreas 
rurales del país están relacionados con la falta de oportunidades y de medios de vida rentables y sostenibles para las familias 
vinculadas al sector agropecuario o a otras iniciativas económicas desde los territorios periféricos.

El Índice de Pobreza Multidimensional (IPM) que, aunque ha disminuido en 29 puntos porcentuales respecto al 2005, en el año 
2014 se situaba todavía en el 44.7%. Esta situación evidencia como, sobre todo en los componentes de educación, acceso a agua, 
saneamiento y oportunidades laborales, la situación de las áreas rurales es todavía preocupante y presenta una alta vulnerabilidad. 
Haciendo una comparación entre el campo y la ciudad, encontramos que la pobreza multidimensional de las zonas rurales es tres 
veces superior a la de las zonas urbanas. En concreto, este tipo de relacionamiento urbano-rural genera un país a diferentes veloci-
dades, con modelos de desarrollo no solo desiguales, sino que a veces antagónicos. Hay una falta de sinergias entre el sector 
primario, el secundario y el terciario y, muchas veces, al campo se relegan simplemente las actividades relacionadas con la produc-
ción de materias primas y no con la oferta de manifacturas o de servicios. Eso depende también del hecho que, la falta de asisten-
cia técnica, de maquinarias e infraestructuras adecuadas, representa todavía un gran obstáculo para garantizar modelos de 
desarrollo rural e�cientes, sostenibles y competitivos.

De los datos reportados en el CNA de 2014, se evidencia que el 49.3% de las UPA menores de 5 hectáreas, han destinado más del 
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60% de sus productos al autoconsumo y se han concentrado prevalentemente en la producción de bienes no transables. La Refor-
ma Rural Integral, enunciada en el Punto 1 de los Acuerdos de Paz, persigue, a través de una agenda ambiciosa, los objetivos de 
erradicar la pobreza rural extrema, cerrar la brecha entre el campo y la ciudad, desarrollar la agricultura familiar, campesina y comu-
nitaria, y garantizar a los habitantes del campo, la tierra y las posibilidades de ponerla a producir. Además, reconoce la necesidad 
de vincularse y de facilitar su participación activa en la planeación y el desarrollo territorial.  En esta misma línea, las estrategias de 
Desarrollo Económico Local proponen una transformación integral basada en las especi�cidades del territorio de intervención y 
en las capacidades y expectativas de los actores locales. Las iniciativas DEL, son implementadas a partir del potencial endógeno y 
de las ventajas competitivas de cada subregión, como instrumento de integración social, intersectorial e interinstitucional desde 
lo local, teniendo en cuenta y respetando la cultura, la biodiversidad y las tradiciones de las comunidades y sus poblaciones.

En el desarrollo del panel sobre DEL y Desarrollo Rural, se ha subrayado la importancia de tener un enfoque integral, participativo 
y construido desde el nivel territorial, para poder promover un modelo especí�co, pertinente y e�caz de transformación.

Para enfatizar la importancia de crear sinergias y relaciones intervino también Margarita Varón, Gerente de Colombia Rural. Para 
ella la clave es la participación: quien realmente conoce el territorio y sus necesidades son las personas que lo habitan. Como 
descrito en el documento de Misión para la Transformación del Campo de 2014, “El enfoque territorial participativo adopta la 
concepción de nueva ruralidad, que supera la dicotomía rural-urbana y mira más a las relaciones, sinergias y complementarieda-
des que permiten aumentar la competitividad y cerrar las brechas de exclusión de la población rural. Este enfoque busca, además, 
atender la diversidad socioeconómica, cultural y ecológica de los distintos territorios con enfoques especí�cos a las condiciones 
de cada uno de ellos. Aún más, parte de promover las iniciativas de las organizaciones locales y las redes de cooperación entre 
agentes públicos y privados, contribuyendo de esa manera a construir tejidos sociales más densos, es decir, a construir Sociedad”. 
Para Varón, existen diferentes modelos de desarrollo rural que pueden tener impactos positivos o negativos dependiendo de las 

Milena Umaña, Investigadora adjunta del Centro Latinoamericano para el 
Desarrollo Rural (RIMISP) de Colombia, invita a tener una mayor consideración 
del campo en todos los niveles institucionales a través del desarrollo de 
políticas de carácter integral, construidas con una sensibilidad hacia los 
territorios. Según ella, no es necesario que todas las políticas tengan un 
enfoque territorial para que incidan en el cierre de las brechas que afectan 
las zonas rurales. Pero si es fundamental asegurar la coordinación de los 
numerosos instrumentos y la combinación de las diferentes políticas secto-
riales o nacionales, de ordenamiento territorial, de descentralización admi-
nistrativa, �scal y política, para garantizar un desarrollo rural integral que 
pueda ser el motor de una transformación capaz de involucrar a todos los 
sectores (educación, salud, infraestructuras...). El desarrollo rural con 
enfoque territorial, debe compatibilizar el potencial endógeno con las nece-
sidades de los mercados e invertir signi�cativamente en estrategias de forta-
lecimiento del capital social. Sobre la base de estas consideraciones, Umaña 
destaca tres componentes fundamentales en los cuales es necesario traba-
jar: transformación y diversi�cación productiva, fortalecimiento institucio-
nal y renovación del concepto de territorio. Este último, se debe interpretar 
no más como un conjunto de espacios atomizados y divididos sectorialmen-
te, sino como un continuo que necesita coherencia y articulación.
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especi�cidades de los múltiples contextos en los cuales se aplican. Por esta razón, es necesario descentralizar la plani�cación y 
realizar una evaluación sobre la base de tres criterios: 1) valorar el costo social, 2) cambiar el concepto que identi�ca las áreas 
rurales simplemente como proveedores para que se reconozcan también como demandantes, receptores y consumidores y 3) 
diversi�car los productos evitando de reducir el desarrollo rural sólo a proyectos agropecuarios.

Según Alejandro Mesa, Líder de la Dirección de Comercialización de la Agencia de Desarrollo Rural, para promover un tipo de 
desarrollo que corrija los problemas del campo, el Gobierno Nacional debe ir más allá de meras �nanciaciones económicas para la 
edi�cación de bienes públicos y orientarse a la construcción de capacidades territoriales que garanticen resultados duraderos y 
estables. Es necesario superar la tendencia a conceder subsidios económicos temporales que, además de incentivar una cultura 
asistencialista, no responden de manera contundente a los problemas estructurales. 

Carlos Campo, Secretario de Agricultura y Desarrollo Empresarial del Departamento del Cesar, centra su atención en la arquitectura 
institucional de los territorios y en la necesidad de armonizar los instrumentos de planeación que ya existen. Campo pone hincapié 
en el capital privado y en el potencial de mercado, sosteniendo que es necesario superar el enfoque clásico productivista y partir 
del mercado y del análisis de sus necesidades. Revaloriza las Alianzas Público-Privadas, que se funden sobre la demanda del merca-
do e involucren activamente todos los actores que las constituyen: campesinos (capital de trabajo, conocimiento, tierra...), empresa 
privada (comercialización, inversión, crédito...) y sector público (apoyo técnico y bienes públicos).

Para promover una transformación e�caz del campo colombiano es necesario trabajar en los problemas estructurales que han sido 
y son una importante fuente de con�ictos y un factor constituyente de las condiciones de exclusión, desigualdad y pobreza. Hay 
que reconsiderar el rol de los habitantes del campo y promover la participación de estos no solo en los procesos de plani�cación 
y decisión sino también en las actividades de producción, comercialización e inversión que los rodean. 

Imágenes del Foro Naciona DEL. Octubre de 2018. Derechos: Red ADELCO
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Conclusiones y recomen-
daciones. Un diálogo
plural en torno al DEL 

8

A lo largo del documento, y tal como sucedió en el Foro Nacional y los eventos regionales y temáticos que le precedie-
ron, se han ido compartiendo enfoques, ideas fuerza y experiencias de los actores participantes, todos ellos involucra-
dos en la dinámica institucional, la práctica académica o la gestión cotidiana del desarrollo económico local y territo-
rial. Si algo ha caracterizado estos procesos de diálogo ha sido la búsqueda de la pluralidad y la voluntad permanente 
de sentar y poner en conversación diferentes visiones del país, algunas de ellas antagónicas o históricamente enfren-
tadas. El contexto actual que vive Colombia y los grandes retos que enfrenta el corto y medio plazo exigen dicho 
diálogo, requieren de una ampliación democrática y de nuevas formas de articulación de la diferencia, por lo que 
estos espacios representan una oportunidad para avanzar en la puesta en común y en la búsqueda de ciertos acuer-
dos o posibilidades de trabajo conjunto. Así como los instrumentos de plani�cación y �nanciación del desarrollo 
territorial y local necesitan ser integrados y articulados, eso mismo ocurre con los diferentes actores, cuya atomiza-
ción y con�ictividad tiene impactos negativos en términos de apropiación y sostenibilidad. En ese sentido, la alinea-
ción de actores y la integración de ciertos compromisos de mínimos sobre las regiones y los territorios, se convierte 
en una tarea ardua pero estratégica para las agencias y las partes involucradas en los procesos DEL.

Desde un nivel más institucional, el Foro Nacional permitió poner sobre la mesa algunos aprendizajes y algunos 
elementos clave de los más de veinte años recorridos en el impulso al DEL en Colombia y visibilizar los retos y orienta-
ciones que señalan las diferentes entidades para los próximos años. Entre ellos, destacamos de manera sintética las 
siguientes ideas:
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Señala algunos principios que considera clave tener en cuenta: (I) No se puede disociar el desarrollo 
económico local de la construcción de paz, ocurría hace dos décadas y sigue vigente a día de hoy (II) 
La dimensión territorial debe reconocer la pluralidad, la diversidad cultural y las múltiples identida-
des (III) La presencia femenina en los procesos DEL y las agencias ha sido durante años muy limitada, 
por lo que es necesario seguir ampliando la cuota femenina y promover la participación efectiva de 
las mujeres en las juntas directivas y en la toma de decisiones (IV) Crear agendas estratégicas que 
permitan dar con�uencia a los factores históricos, culturales, identitarios, económicos y políticos, 
abordando retos verdaderamente estratégicos para el territorio como: ausencia de bienes comunes, 
falta de relevo generacional, la hegemonía de la visión exportadora frente a los mercados regionales, 
la poca continuidad política, etc. El DEL no es una estrategia técnica sino una visión y una perspectiva 
política, un proceso territorial desde lo político y lo democrático.

Mauricio Katz
Secretario General de la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad

Es fundamental entender el desarrollo local y territorial desde los Relacionamientos Plurisimbióticos. 
Es fundamental trabajar estas relaciones y estas apuestas conjuntas en su debida escala, pero 
independiente de si trabajamos a nivel veredal, a nivel comunitario, a nivel provincial, lo importante 
es que debe haber una vinculación entre Desarrollo Económico Local y las apuestas de Desarrollo 
Territorial o, por lo menos, las visiones que las poblaciones locales tienen de su territorio. Estas relacio-
nes plurisimbióticas, pero fundamentales para darle continuidad y funcionalidad a los procesos DEL. 
Además, es necesario tener en cuenta que solo con condiciones adecuadas de desarrollo y paz pode-
mos hablar de sostenibilidad territorial. En ese sentido, destaca la importancia estratégica del 
ordenamiento territorial, el cual coordina y orienta las estrategias de desarrollo, pero también permi-
te vincular ejercicio económico y preservación ambiental. En un contexto país como el que vive 
Colombia actualmente, esto es fundamental. El concepto de sostenibilidad se puede abordar desde 
dos puntos de vista. Por un lado, la sostenibilidad del territorio y por otro la sostenibilidad del instru-
mento o el agenciamiento. Respecto a la sostenibilidad de las agencias, tres ideas clave: (I) Lo primero 
es hacer las cosas bien, ser funcional para el territorio y en algunas de los sectores o actores será 
reconocido (II) El otro elemento clave es la incidencia política, trabajar en espacios de participación, 
decisión y de plani�cación de manera permanente, en las temáticas que deben ser abordadas por las 
ADEL (III) Hay que ser moderados en la visión de que las ADEL deben ser incluidas en las cadenas de 
valor o en los ejercicios comerciales o productivos que apoyan, ya que eso es muy difícil desde las 
regiones periféricas y excluidas, y más en contextos donde los recursos económicos son limitados.

Álvaro Obando
Gerente de la Agencia de Desarrollo Local de Nariño
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Existe un mandato dentro de la UE para trabajar de manera muy marcada las políticas de 
desarrollo regional (Es evidente que los problemas territoriales tienen fuertes implicaciones en 
los procesos de desarrollo nacional y pone como ejemplo a la Italia de dos velocidades). La 
Unión Europea, a través de sus instrumentos de cooperación, ha apoyado los procesos DEL de 
manera decidida y ha podido compartir y transferir algunos de los aprendizajes acumulados en 
sus países miembros y en la puesta en marcha de las políticas comunitarias de desarrollo regio-
nal. Uno de los ejemplos, con fuerte in�uencia en el contexto colombiano, es el enfoque Leader. 
La UE no se enfoca solo en la asignación de recursos sino también en la transferencia de conoci-
mientos. “Desarrollo local, sostenible e inclusivo” podemos decir que es el lema o el rasgo distin-
tivo que ha orientado los procesos de inversión y de cooperación internacional desde los Labo-
ratorios de Paz hasta la actualidad, a través de los Apoyos Presupuestarios del Fondo Europeo 
para la Paz. Una pregunta clave desde los territorios y que de alguna manera debe regir las 
inversiones en temas de cooperación es la identi�cación de cadenas clave (que muchas veces no 
corresponden con las visiones clásicas, con las tradiciones) y vincular dichas apuestas hacia 
procesos de innovación. Asimismo, es muy importante compatibilizar las visiones y los proyec-
tos de exportación (aprovechando las oportunidades que ofrecen los tratados o los procesos de 
apertura económica) con iniciativas fuertes de mercado y comercialización local.

Matilde Ceravolo

Hay avances sustanciales en la teorización del Desarrollo Territorial en Colombia, donde desta-
ca el papel del CIDER como referente académico, pero se identi�ca desde hace años una barrera 
mental que no permite o al menos di�culta su puesta en práctica. Si la principal función de las 
regiones, sean departamentos o RAP, es la plani�cación y la gestión del desarrollo económico y 
social, las políticas públicas no deben orientarse a dar mayores competencias en temas DEL a la 
centralidad o a las entidades públicas del orden nacional, sino a generar mayor autonomía y 
competencias a los territorios, con una clara orientación hacia la implementación práctica y la 
ejecución. No puede pensarse en procesos de desarrollo regional si no hay capacidades institu-
cionales para desarrollarlo y competencias descentralizadas para plani�car y orientar recursos. 
En ese sentido, se plantea empequeñecer el estado nacional y aumentar el orden regional, 
siendo conscientes de que se producirán errores, pero que son necesarios para la consolidación 
del proceso, lo que requiere delegar de manera efectiva y de hacer una correcta distribución de 
competencias.

Eduardo Verano de la Rosa
Gobernador del Atlántico

Jefe Adjunta de Cooperación de la Unión Europea en Colombia
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Lo que pretende el MinCIT es que la política de desarrollo productivo reconozca los productos, las 
potencialidades y las actividades que los territorios han venido trabajando tradicionalmente y que de 
alguna manera responden a sus potenciales endógenos y a sus dinámicas culturales propias. Una vez 
focalizadas estas iniciativas se propone desplegar toda la oferta pública en torno al fortalecimiento a 
PYMEs (donde las ADEL tienen competencias clave en asociatividad, apoyo al encadenamiento, 
asistencia técnica, etc.) y fortalecer el rol de las Comisiones Regionales de Competitividad, como ese 
puente entre institucionalidad y sector privado, que permite impulsar en la práctica dichas apuestas 
económicas. Uno de los riesgos es que esas líneas productivas priorizadas respondan en gran medida 
a las apuestas más urbanas o cercanas a las capitales departamentales, por lo que las ADEL y los 
apoyos de la UE (como el Apoyo Presupuestario a la competitividad nacional) son fundamentales 
para acercar esa política y esas líneas productivas a los territorios rurales y a las comunidades produc-
toras. Uno de los elementos que destaca, en términos metodológicos, es que las estrategias DEL 

Carlos Andrés Arevalo

Entre los grandes retos que señalaba el Ministerio de Comercio, es necesario destacar la necesidad de 
aumentar la productividad, de conectar el aparato productivo con las cadenas globales y con la 
economía globalizada, etc. En este tema el país debe pasar de la teoría a la práctica. Desde el Departa-
mento Nacional de Planeación hay dos temas que se consideran clave: pensar en territorios funciona-
les y no en fronteras político administrativos, y reconocer el protagonismo y la responsabilidad del 
Desarrollo Económico Local en los actores locales. Para ello, necesitamos fortalecer las competencias 
a través de formación pertinente, desarrollar capacidades al interior de las empresas, desarrollar 
programas y estrategias de extensionismo tecnológico acorde a las potencialidades territoriales y 
generar ecosistemas adecuados para el empresariado local. El territorio no puede con todo, por lo que 
es fundamental que también haya un rol y un compromiso claro desde el Gobierno Nacional, estable-
ciendo canales efectivos de comunicación entre territorios y entidades nacionales que permitan 
identi�car cuáles son las prioridades y necesidades especí�cas y cuáles las posibles estrategias y 
soluciones. 

Juan Sebastián Robledo
Director de Innovación  y Desarrollo Empresarial del Departamento Nacional de Planeación

Director de Productividad y Competitividad del Ministerio de Comercio, Industria y Turismo
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Introduce dos conceptos relevantes para entender el contexto colombiano pero, sobre todo, 
para gestionar el desarrollo desde la cotidianeidad y para entender la importancia del enfoque 
DEL en el país. En primer lugar, hacer referencia a Arturo Escobar y a su idea de pluriverso. El 
desarrollo no puede ser de otra manera que a través de la con�uencia entre visiones diversas, 
identidades múltiples e intereses separados e incluso antagónicos. Los procesos de desarrollo 
territorial abren una oportunidad para trabajar de manera conjunta estas miradas transforma-
doras y para alcanzar acuerdos de mínimos, que integren y respeten esa heterogenidad, y que 
permitan marcar una hoja de ruta con visión de largo plazo. En segundo lugar, retomando las 
re�exiones y propuestas de Orlando Fals Borda, introduce los territorios sentipensantes. No 
podemos visualizar desde el centralismo y la distancia los procesos DEL, los cuales son expre-
sión directa de las realidades y estructuras locales, sino que debemos entenderlos como proce-
sos dinámicos y que solo pueden comprenderse a través de sus actores y protagonistas y no 
desde la racionalidad estandarizada que tienen muchas veces las políticas públicas o los 
proyectos de inversión. Por último, y haciendo referencia a la sostenibilidad de las iniciativas de 
Desarrollo Económico Local, no solo se debe prestar atención a la continuidad de los procesos 
sino también a la capacidad operativa y funcional de los instrumentos, en este caso, las ADEL u 
otras estrategias de agenciamiento territorial. Ellos son los que lideran, jalonan e impulsan en 
el largo plazo, independientemente de la discontinuidad política, y por eso deben ser atendidos 
y fortalecidos también de manera permanente, ya que requieren recursos que permitan y 
garanticen su funcionamiento.

Carlos Callejas Pérez
Director Ejecutivo de la Red Nacional de Agencias de Desarrollo Local de Colombia, Red ADELCO
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